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SOCIEDAD 5E FOIESTO DE LA CRÍA CABALLAR DE ESPAHA,

H a n d i c a p p e r s .

J u r a d o .  . . .

CARRERAS DE CABALLOS EN MADRID.

Excmo. Sr. Marqués de 
la Laguna.

Sr. D. Ramón Loiite.
Sr. D. Alfredo W eiL
Excmo. Sr. Conde de Ba- 

lazote.
Excm o. Sr. Marqués de 

Salamanca.
Excmo. Sr. Marqués de 

Bedmar.

PKIMER DIA.

1.® C a b r e r a .— E x t r a o r d i n a r i a . — A  la nna. 
— Premios de la Sociedad.— Rvn. 5.000 al prime­
ro y  1.000 al segundo,— Para caballos enteros y 
capones y yeguas españoles y  cruzados que no ha­
yan ganado anteriormente esta carrera, ni corrido 
en alguna otra formal.— Traje de jockey.

Espafioles. 

ISO libras.

de sangre *¡^ sangre 
extranjera. extranjera.

IdS libras.

REUNION DE OTOÑO DE 1882.

L O S  H I A S  24» Y  28 D E  O C T U B R E .  A  L á  Ü K A  t t  L A  T A E D K .
X A  D lfeB C C lO S  D B  L 4

Sociedad de Foiento de la Cría Catallai*.
D E  t^ U E  E S  P R E S I D E i l T E  H O N O R A R I O  M . .  E L  J I E T .

P r e s i d e n t e  p e  i a  S o c i e d a d : Excm o. Sr, Du­
que de Fernán-Nuñez.

J u e c e s  d e  c a m p o .

JCECES DE PESO.

J u e z  d e  s a l i d a . .  , 
J u e z  d e  l l e g a d a .

Excmo. Sr. Marqués de 
Ahumada.

Excm o. Sr. Marqués de 
Bendafla.

Sr. D . José Armero.
Sr. Conde de Peña-Ea- 

miro.
Sr. D. Cárlos Calderón. 
Sr. I). José Heradia.
Sr. Conde de Villanueva.

Distancia, 3.000 metros próximamente.— Ma­
trícula, 120 reales.

2.“ C a r r e r a .— D e  v e n t a .— A  la una y media. 
— Pernios de la Sociedad,— Evn. 3.000.— Para ca­
ballos enteros, capones y  yeguas de todas clases 
y  razas, nacidos ó no en la Península.

Morenos Arabei 
é  <¡

£spaño- lilepano* hispano* Anglo- 
le& árabes. ioglMcs. áraboi.

obtendrán una rebaja de dos libras por cada mil 
reales ménos de valor.

Todo caballo que corra en esta carrera será ven­
dido al alza del precio por que fué inscrito; el ven- 
cedor, en subasta oral inmediatamente despues de 
correr, y  los otros, á las tres en punto de la tarde, 
por proposiciones en pliego cerrado, cuyo modelo 
se facilita en Secretaria. La diferencia que resulte 
de más del valor declarado al importe de la mejor 
oferta se divide por mitad entre el dueño del ca  ̂
bailo y esta Sociedad.

E l comprador tiene derecho á correr el caballo 
adquirido, sin tener que pagar las matrículas de 
las demás carreras en que esté inscrito, con opcion 
á los premios correspondientes y  á inscribirle de 
nuevo, mediante el pago de matrícula sencilla, 
hasta media hora ántes de la fijada para la en que 
su dueño quiera que corra.

3.“ C a r r e r a .— C r i t e r i u m .— A  las dos.— P re­
mio del Ministerio de Fomento.— Evn. 40.000, ad­
judicándose 35.000 al primero y 5.000 al segundo. 
— Para potros enteros y  potrancas españoles y  cru­
zados de tres y  cuatro años.

í^ K p añ oles . H isp .>4T abee . n i6 p .- in g le « e s .

De <1 año?. . 
De 4  1  . .

10 1  libras.
»

1 1 5  U brae. 
13S  •

1S5 libras. 
14&B >

D e  S a f i o s .......................  1 0 0 U b i. 1 1 0  U be. 122  l i b « .  1 4 2  lib e . 1 5 2  lib a .
D e  4  » .................... 1 1 6  »  1 2 8  f  IZ ñ  »  158  >  1 6 9  9

6 9 ...................  1 2 3  9 1 9 3  »  »  16& 9  1 7 6  D
D e  » y a f r T a d o a .  1 2 8  »  19H »  I fiu  »  1 7 0  p  1 8 0  »

Distancia, 1.500 metros próximamente.— Ma­
tricula, 100 reales.

Los caballos nacidos fuera de la Península lle­
varán diez libras de recargo. Los que anteriormen­
te á esta reunión no Layan alcanzado premio al-' 
guno, llevarán siete libras ménos. E l precio lijado 
á cada caballo ha de ser declarado precisamente 
al efectuar su inscripción, siendo el máximo de 
reales vellón 20.000. Los que se valoricen en esta 
cantidad llevarán los pesos indicados, y  los demas

D i s t a n c i a ,  1.600 m e t r o s  p r ó x im a m e n t e .— M a ­
t r i c u l a ,  500 r e a le s .

4 .^  C a b r e r a . — C o s m o s .— A  la s  d o s  y  m e d ia .—  

Premios del Excmo. Ayuntamiento de Madrid.—  
R v n .  20.000: 18.000 a l  ^ m m e r o  y  2.000 a l  s e g u n ­

d o . — P a r a  c a b a l lo s  e n t e r o s  y  y e g u a s  d e  c u a lq u ie r  
r a z a .

I n j ? l e ^  n a c id o s  In g le s e s  n a o ld o e  T o d o s  
e n  La P exá n ftu la . e n  e l  e x t r a n je r o .  lo s  d e sia fi.

De S af i os. . . . .
De 4 » ...................
l)e  fi > ...................
2>e 6 '» f  cerrados.

130 Ubrna. 
14S »•
151 »
154 »

96  libras. 
114 9
119 »
122  »

Distancia, 3.0C0 metros próximamente.— Ma­
tricula, 500 reales.

5.* C a b r e r a .— P r e m i o  p a r a  c a b a l l o s  s e m e n -  

TALES.— A  las tres y  media.— Rvn. 46.238.— Pro­
cedentes de una suscricion que hicieron algunos 
señores socios de la primitiva Sociedad de fomen-
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to de la cría caballar de España.— Para caballos 
enteros de ptira sangre inglesa, de tres afios en 
adelante, importados en Españadespnes del d¡a 16 
de Abril del presente año, obligándose el dueño 
del vencedor á dedicarlo á la monta dnrante por 
lo  ménos dos años y dentro de España.

De 3 años, 110 libras; de 4 años, 126 libras; 
de 5 años, 132 libras; de 6 años y  cerrados, 135 
libras.

Distancia, 4.000 metros próximamente.— Ma­
tricula, 200  reales.

6 ." CiRBERA.— Omnium.— A  las cuatro.— P re­
mio de S. A . R . la Infanta doña Isabel.— Un ob­
jeto  de arte.— Para caballos enteros y  yeguas de 
cualquier ra^a nacidos en la Península, y  caballos 
árabes y  morunos.

M o rn a os  Arabe*Á é
Espeflo- h l í jw io -  iiflp a jio - A n g lo -

leg. in gleses. árabes. Ingleses.

D e  8 aS o i......................... 105 liba. 116 Bbs. J27 libe. 147 liba. 157 Ubs.
D e  4 * ........................121 í  131 «  143  »  183  »  U S  *
D e  S > ........................128  >  138 »  150  »  170  »  180 í
D e  6  *  y  ce iT idos . 133 s  U 8  »  158 »  176 »  185 s

Distancia, 3.000 metros próximamente.— Ma­
trícula, 400 reales.

SEGUNDO DIA.

1.* C akrera,— Príncipe DE G áles.— A  la una. 
— Premio de la Sociedad.— Ilvn. 10.000: 9.000 al 
primero y  1.000 al segundo.— Para potros y  po­
trancas de tres y  cuatro años de todas razas.

De 3 años, 124 libras; de 4 años, 140 libras.
Distancia, 1.500 metros próximamente.— Ma­

tricula, 500 reales.
2.‘  C a b r e r a .— P e n i n s u l a r .— A  la una y me­

dia.— Premio de la Excma. Diputación provincial 
de Madrid.— Rvn. 8.000.— Para caballos enteros 
y  yeguas españoles y  cruzados.

Españolea. SLep.'árabes. H ísp.-inglesos.

D e  S aicie..........................100 U btaí. 110 Ubres. ISO Ubr»a.
ri0 4  > ..........................ISO »  150 í  U O  »
De 6 » ........................127 »  137 V 147 S
D e  6 »  y  c e m d o s .  151 D 141 »  151 »

Distancia, 2.600 metros próximamente.— Ma^ 
trícula, 400 reales.

3.* C a r r e r a .— P r e m i o  d e  g a n a d e r o s .— A la s  
dos. —  Premios de la Sociedad.—  Rvn. 10.000 al 
primero y 4.000 reales al segundo.— Para potros y 
potrancas de pura sangre de tres años, nacidos y 
criados en España, é inscritos en el año de su na­
cimiento para el Gran premio de Madrid.— Pe­
so, 120 libras.

Distancia, 2.COO metros próximamente.— Ma­
tricula, 500 reales.

E l vencedor del Gran premio de Madrid llevará 
siete libras de recargo.

4.“ C a r r e r a .— N a c i o n a l ,— A  las dos y  media. 
— Premio de la Sociedad.— Rvn. 6.000.— Para 
caballos enteros y  yeguas de })ura raza española.

D6 3 aftos.................................................116 librat.
Dtf 4 í ............................................... 136 >
De 5 » ............................................... 141 »
De 6 B j  cerrados............................. 144 >

Distancia, 1.700 metros próximamente.— Ma­
trícula, 250 reales.

5 .“ C a r r e r a . — P u r a  s a n g r e .— A  las tres y 
media.— Premios de las Compañías de los Ferro­
carriles del Mediodía y  Norte de España,— Reales 
vellón 20.000  : 18.000 al primero y  2.000 al se­
gundo.— Para caballos enteros y yeguas de pura 
sangre inglesa, nacidos ó no en la Península.

N addos K&cidos en
«n U PeolnsuU . el ektraujero.

D e sa fío s . . . . .  1 1 0  libras. 13»lib n < .
D« 4 • ........ 12S > ISI »
De ¿ 9 ........ 133 »  IS7 9
De $ > r  cerrados. . 135 »  160 »

Distancia, 3.000 metros próximamente.— Ma­
trícula, 500 reales.

Los vencedores en esta carrera llevarán siete 
libras de aumento por cada vez q̂ ue la Hayan ga­
nado, y los de! Cosmos de esta Reunión otras sie­
te libras.

TERCER D IA .

1.“ C a r r e r a . —  H a n d i c a p  n a c i o n a l . —  A  la 
una.— Premio del Ministerio de Fomento.— Reales 
vellón 10.000: 9.000 al primero y 1.000 al segun­
do.— Para caballos enteros y  capones y  yeguas 
españoles y  cruzados.

Distancia, 2.000 metros próximamente.— Ma­
trícula, 500 reales.

Es obligatoria la matrícula de los no pura san­
gre vencedores en cualquiera de las Carreras an­
teriores , á excepción de la extraordinaria.

2.* C a r r e r a .— H a n d i c a p  p u r a  s a n g r e .— A  la 
una y media.— Premio de 8 . M . el R ey .— Reales 
vellón 20 .00 0 : 18.000 al primero y 2.000  al se­
gundo.— Para caballos enteros y  yeguas de pura 
sangre inglesa, nacidos ó importados en España.

Distancia, 2.500 metros próximamente.— Ma­
tricula, 500 reales.

Es obligatoria la inscripción de los pura san­
gre vencedores en cualquiera de las carreras an­
teriores.

3.“ C a r r e r a .— M i l i t a r . — A  las dos.— Premio 
de S. M . la Reina.— Un objeto de arte.— Handi­
cap por sangres y por edad.— Para caballos del 
ejército procedentes de compras ó remontas, que 
no habiendo tomado parte en ninguna carrera pú­
blica, que no haya sido ■militar, sean montados 
exclusivamente por oficiales de institutos mon­
tados.

No podrán disputar estos premios los caballos 
pura sangre inglesa.— Traje de uniforme sin es­
pada.

Distancia, 2.000 metros próximamente.— Ma­
trícula, 120 reales.

Las matrículas de esta carrera, como extra­
ordinaria y de una sola aplicación, estarán excep­
tuadas del pago de la cuota para el fondo de Car­
reras.

4.‘  C a r r e r a . — C o m p e n s a c i ó n .— A  las dos y 
media.— Premios de la Sociedad.— Rvn, 3.000 al 
primero y 1.000 al segundo.— Handicap para to­
dos los caballos y  yeguas que no siendo de pura 
sangre inglesa hayan corrido y no hayan ganado 
premio en las carreras de estos tres dias, excep­
tuándose la extraordinaria.

Distancia, 1.400 metros próximamente.— Ma­
trícula, 200 reales.

5.® C a r r e r a . — C o n s o l a c i o n . — A  las tres y 
media —̂ Premio de la Sociedad.— Rvn. 3.000 al 
primero y  1.000 al segundo.— Handicap para to­
dos los caballos y yeguas de pura sangre que ha­
yan corrido y  no hayan ganado premio en las car­
reras de estos tres dias.

Distancia, 1.500 metros próximamente.— Ma­
trícula, 200 reales.

c o n d ic io n e s  g e n e r a l e s .

1.® Las inscripciones deberán hacerse en las 
oficinas del Excmo. Sr. Presidente, calle de San­
ta Isabel, 42, de dos á cuatro de la tarde del 14 
al 17 de Octubre, abonando en el acto el importe 
de las matrículas. Cuando éstas se hagan por car­
tas ó por t e lé g r a m a S j  no se atenderán si no se 
acompaña su importe, .realizable ántes de las car­
reras. Se permitirá inscribir caballos los dias 18 
y  19 de Octubre á las indicadas horas, abonando 
doble matrícula,

2.* Trida persona que haga á su nombre una ó 
más inscripciones pagará, ademas del importe de 
las matrículas, 300 reales para el fondo de Carre­
ras, exceptuándose la 1.® del primer dia y la Car­
rera militar, pero no las apuestas particulares.

3.'̂  Para las carreras de peso fijo, las personas 
que inscriban los caballos habrán de declarar, 
bajo su responsabilidad, el peso que les corres­
ponde,

4.*- Las inscripciones para la 4.‘  y 5.® carrera

del tercer dia se harán hasta media hora ántes de 
la fijada en el programa para las mismas.

5.* E l precio de las vallas en el Hipódromo será 
el de 20  reales cada dia, para los caballos inscri­
tos en las Carreras, y  por cada valla se expedirán 
dos billetes de servicio.

6.® En Secretaría se facilitarán ejemplares del 
Reglamento para las Carreras (del Congreso H í­
pico de Jerez), que será el que rija para estas Car­
reras, en todo lo que no se oponga á este pro­
grama.

7."' La Junta directiva se reserva el derecho de 
alterar el órdeu de las Carreras.

8.* Quedarán excluidos, con pérdida de la ma­
trícula, los caballos inscritos en los handicaps, si 
ántes de correrse éstos no han corrido en Madrid 
ó en otro Hipódromo de la Península.

9.® Los vencedores de la carrera Militar no 
tienen obligación de ser inscritos en los handicaps.

A d v e r t e n c i a . — Cada 100 libras equivalen á 4 6  
kilogramos.

EXPOSICÍOH DE BURDEOS.
I.

Antes de entrar en su descripción, creemos con­
veniente dai- algunas ligeras ideas acerca de Bur­
deos y  del departamento á que pertenece.

Burdeos está situado á orillas del Garona, y  
como sucede á muchas poblaciones ribereñas de 
España (Sevilla, Murcia, Orihuela, etc.), la parte 
principal de la ciudad se halla en la izquierda del 
rio. La poblacion se compone de 220.000 habitan­
tes; las calles son espaciosas, con tendencia á la 
línea recta en tramos más ó ménos largos, obser­
vándose una red de tranvías bastante completa. 
Las fachadas de los edificios son, en general, de 
sillería, y el ladrillo no se emplea en ninguna 
construcción: los sillares, sillarejos y  mampuestos 
lo sustituyen completamente.

Los principales edificios de Burdeos son la ca­
tedral y  el gran teatro: notable la primera por los 
tallados del coro y  por sus dos torres, que termi­
nan en elevada pii’ámide de reducida base; el se­
gundo llama la atención por sus colosales dimen­
siones ; el peristilo déla  fachada principal, de 3 me­
tros de ancho, contiene 12 columnas corintias de 
10 metros de elevación por 3 de circunferencia.

La religión dominante es la católica. E l arzobis­
pado de Burdeos cuenta 9 obispados sufragáneos, 
y  la capital está dividida en 18 parroquias. Existe 
ademas el culto protestante y  el israelita.

E l departamento de la Gironda, cuya capital es 
Burdeos, comprende próximamente la misma ex­
tensión que la provincia de Sevilla, y como en és­
ta, se observan también dilatadas marismas, las 
cuales se van reduciendo cada vez m ás, desecán­
dolas y destinándolas á pinares y  al cultivo.

Según la estadística general de 1873, se consi­
dera el departamento dividido agrícolamentc de la 
siguiente m anera:

Ht̂ t̂árcas.

Vifiedo..............................................  188.576
Tierras de labor................................... 167.990
Prados............................................... &0.328
Landae.............................................. 126.227
Pii.&res.............................................  291.539
Robledales.......................................  C3.745
CaBtafioB y  acacias.......................  5 .455
Marismas.........................................  12.994
Lagunas de piscicultura.. . . 854
Constracciones..............................  16.611
CamiDos...........................................  J8.716
R ío s ...........................................................  2 6 .5 5 3

T o T ii .....................  1 .008 .688

La poblacion del departamento es de 735.242
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liallitantes, correspondiendo por kilómetro cua­
drado 71 individuos.

Por los datos que preceden se ve que el princi­
pal cultivo es el de la vifia , la cual se hallata nue­
ve años atras en la proporcion de un 18 por 100 
•de la superficie total (en la provincia de Sevilla 
la viña no representa más que 0,70 por 100).

La filoxera ha invadido, hoy d ía , con más 6 
ménos intensidad, todo el departamento de la Gí- 
ronda, causando los perjuicios consiguientes á tan 
productivo cultivo : el precio de los viñedos oscila­
ba entre 5 y  10.000 francos la hectárea; hoy no 
hay quien compre una viña, como no sea al precio 
de tierra calma. La filoxera no es tan activa aquí 
como eii la provincia de Málaga, en cuyo lagar de 
la Judiaría he tenido ocasión de notar que sucum- 
"be el moscatel al segundo año de invasión, mién- 
tras que en Francia resiste el viñedo, como mí­
nimum, tres y cuatro años. La elevada temperatura 
de la provincia de Málaga, por un lado; lo benig- 
no del invierno, que permite algunas generaciones 
más al insecto, y  la naturaleza pizarrosa de aquel 
terreno siluriano, cuyos numerosos intersticios son 
otras tantas galerías para la difusión del insecto, 
contribuyen indudablemente, á .los efectos indi- 
-cados.

Cuando la plaga es intensa, se manifiesta en 
Francia de la siguiente m anera: durante el pri­
mer año de invasión no se notab en las cepas se­
ñales exteriores que acusen la presencia del insec- 
to , el cual, nutriéndose de los jugos de las raíces, 
produce las irritaciones consiguientes y  las agallas 
en las filiformes, que son las primeras en secarse. 
En el segundo año brota la vid como do ordinario, 
retrasándose, sin embargo, algunos dias, y  duran- 
te el rigor del verano se ponen repentinamente 
amarillos los pámpanos de las cepas acometidas, 
presentándose siempre en rodales más <5 ménos ex­
tensos , y  en los cuales se nota una gradación bien 
marcada desde el centro á ia circunferencia; el 
centro de los rodales es el origen del foco, y  por lo 
tanto, las vides están más extenuadas que las res­
tantes, acometidas con posterioridad por la difu­
sión más ó ménos rápida de la plaga ; los racimos 
son , en el segundo año do invasión, raquíticos y 
difícilmente llegan á madurar. En el tercer año 
brota la vid con mucha dificultad ; los sarmientos 
son cortos y filiformes, no producen ningún fruto, 
y  acaban por secarse completamente, Ío mismo 
que toda la planta durante el verano.

La filoxera, como otros íosectos del género 
apkis, es partenogenésica en sus reproducciones, ó 
sea que nace fecundada, piidiendo dar lugar una 
sola hembra en un año á muchos millones de des­
cendientes.

Numerosas tentativas se han hecho para encon­
trar algún medio preservativo ó de extinción de la 
plaga en la vid europea; pero han sido hasta la 
fecha infructuosos los resultados: el premio de 
300.000 francos ofrecido con ese objeto por la Aca­
demia de Ciencias de París está sin adjudicar; la 
vid sucumbe ante el diminuto insecto importado 
de América con los barbados destinados á las grap- 
p eñ es  inglesas, el año 68 .

La Naturaleza, que coloca de ordinario al lado 
del mal el remedio, nos ofrece en este caso el de 
la  plaga en las mismas cepas americanas que la 
importaron. En Francia se están haciendo desde 
larga fecha ensayos sobre la resistencia é indemni­
dad de las cepas americanas, y  desde hace cuatro 
años se han lieclio ya plantaciones en grande esca­
la de vides americanas, para luégo iiigertarlas con 
viduciios del país. En España contamos ya con 
viveros importantes en la Casa de Campo, lustitu- 
to Agrícola de Alfonso X I I ,  Zaragoza y  otros 
puntos.

Sin embargo, el sistema de viveros es un medio 
de propagación lento y  más ó ménos ra<juítico; se

ganaría mucho tiempo ingertando parcelas de vi­
fia europea con púas americanas (producidas por 
los mismos viveros), con objeto de facilitar sar­
mientos bien nutridos para las plantaciones. A prin- 
cipios del año inmediato se ensayará este modo 
de propagación en el Instituto Agrícola de A l­
fonso X II.

N o nos detendremos en describir el cultivo de 
¡a  vid y  demas operaciones relacionadas con la v i­
nificación en el departamento de la G-ironda, lo 
cual nos llevaría demasiado léjos; únicamente di- 
rémos que los viticultores que aspiran á producir 
buenos caldos combinan convenientemente los di­
ferentes vidueños al hacer la plantación, pudiendo 
servir como modelo la combinación siguiente:

v i d u e S o s .

Carbenet-saiivignoo, . . .
Carbenetfranc........................
Carbeoet gris y  oanuinére..
Malbeo.......................................
Merlot........................................
Verdot co lon ...........................
Maneen.....................................
Cambre rouge, cliargs fort.

Número 
d e  c e p a &

35
26

4
U

9
3
4
5

100

dimensiones han sido fijadas de antemano por los 
expositores de vidrios de colores.

Dos cuerpos paralelos, de dos p isos, unidos á 
escuadra por una gran galería, constituyen el edi­
ficio principal de la Exposición.

Diferentes instalaciones , especialmente las de 
maquinaria, movimiento, electricidad, metalurgia 
y  vinos, se hallan emplazadas al rededor del Pala­
cio de ia Exposición, en la Plaza de Quinconces, 
cercada en la actualidad por una empalizada.

Excesivamente larga , difusa y  pesada resulta­
ría la reseña al detalle de todas las instalaciones. 
Por hoy, nos limitarémos á mencionar las seccio- 
nesy grupos que constituyen la Exposición, reser­
vándonos para más adelante decir algo sobre algu­
nos productos expuestos, especialmente los que 
tienen más analogía con el perióJicn E l  C am po .

Hé aquí la clasificación á grandes rasgos :

Grupos.

E l producto del último 5 por 100 se adiciona á 
las variedades restantes únicamente cuando las 
uvas están bien maduras; de lo contrario, se des­
tina á vinos inferiores.

Dadas las ligeras ideas que anteceden respecto 
del departamento de la Gironda y su capital, pa- 
sarémos á ocuparnos de la Sociedad Filomática y 
de la Exposición que ha llevado á cabo en el pre­
sente año.

En 1783, Dupré de Saint-Maur, intendente de 
Guyenne, creó una Sociedad llamada Museo de 
Imtniccion pública, que fué el gérmen de la Socie­
dad Filomática actual. La idea de crear Museos 
en Francia fué debida á Court de G ibelin; gracias 
á su propaganda, en el último tercio del siglo pa­
sado se estableció un Museo en París, siendo 
Burdeos la primera capital de provincia que la 
imitó, creando iin elemento de instrucción pública 
de esta naturaleza.

En el archivo de la Sociedad Filomática se con­
serva su primer reglamento, aprobado en 1808, 
cuyo artículo 1.® dice lo siguiente : «  E l objeto de 
la Sociedad Filomática del Museo es todo aquello 
que puede contribuir al progreso de los conoci­
mientos útiles, excitar la emulación, fomentar la 
industria y  reunir los talentos.!-

Las Exposiciones, y  especialmente las univer­
sales , son de nuestros d ias; Londres organizó la 
primera en 1851; París la segunda, en 1855 ; las 
cuales se han repetido en diferentes ca])itales de 
Europa, y áun de América, y  por último, hasta 
Melbourne la^ha celebrado.

Comprendiendo la Sociedad que nos ocupa que 
las Exposiciones constituyen un medio poderoso 
de enseñan!5a , ha celebrado diferentes de ellas, li­
mitadas en un princij)io á reducidas comarcas y  á 
limitados productos, que cada vez ha ido aumen­
tando. La Exposición actual es la duodécima que 
celebra la Sociedad, y  también la más importante. 
Los emplazamientos de la última que celebró , en 
1865, comprendían una superficie de 7.000metros 
cuadrados ; el edificio principal de la que celebra 
actualmente, situado en la plaza de Quinconces, 
mide una extensión de más de 12.000 metros , ó 
sean más de tres fanegas y  media del marco de 
Madrid.

E l Palacio de la Exposición, construido expre­
samente con este objeto i>or la Sociedad, es muy 
elegante. Acusa el estilo del Eenacimieuto, si bien 
la pureza arquitectónica haya cedido algo en algu­
nos casos ante la necesidad de abrir huecos, cuj’as

4.*

5.*

Enseñanza.
Agiicultura.
Selvicultura.
Viticultura.
Horticultura.
Apicultura y  sericultura.
Agnicultura.

' Vinicultura.
A lcoholes y  licores.
Bebidas fermentadas.
Industrias metalúrgicas.

»  mecánioas.
H qufinicas.

Obras públicas.
Productos quim icos y  farmacéuticos, perfu ­

mería y  curtidos.
Producto» alimeoticioB.
T e jid o s , vestidos y  accesorios.
Artes industriales y  decorado.
Instrumentos de música.
Papelería.
Ciencias aplicadas.
Arte militar.
Trasportes. ,
Arte retrospectivo.

Bnid<»3, 20 de Agosto d« 138S.
J .  E a m o n  V i d a l .

EL TULIPAN.

Hay plantas que han suscitado más agiotajes y 
hecho más fortnnas que los más hábiles bolsistas; 
una de éstas es el tulipán, cuya historia es bas- 

I tante curiosa.
Esta flor, que ha producido en la grave Holan­

da tantas ardientes especulaciones, procede del 
Asia. E l sabio Conrado Gessner, que se jactaba 
de haberla dado á conocer, dice que la vió por pri­
mera vez en Augsburgo, en 1559, en un jardín cé­
lebre por sus plantas exóticas, y  que venía de 
Constantinopla.

Diez años despues, los tulipanes eran muy bus­
cados por las personas ricas, sobre todo en Holan­
da y Alemania, y  los patricios de Amsterdam ha- 
cian venir, con grandes gastos, cebollas directa­
mente de Constantinopla. De año en año creció la 
reputación del tulipán de tal manera, que al prin­
cipio del siglo xv ií se miraba como persona de 
muy mal gusto á aquel que, poseyendo alguna 
fortuna, no tenía tulipanes en su. jardín. Sabios 
como Pompeyus de Angelis y Lipsius de Leyde 
eran apasionados de estas flores.

Esta misma pasión penetró en las clases medias 
de la sociedad; tenderos y  artistas querían también 
tener sus tulipanes, a\mque tuvieran que emplear 
en esta vanidad lo mejor de sus bienes. Un comer­
ciante de Harlem dió por una de estas plantas la 
mitad de su fortuna, y  no con idea de volver á 
vender lo que tan caro le costaba, sino para poder
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enseñar á sus amigos tan gloriosa adcjnisicion.
E l tulipán no es, sin embargo, notable, ni por 

su perfume ni por su belleza. E o su estado natu­
ral es de un solo color, y  tiene anchas hojas y lar- 
go tallo 5 el cultivo da á aq^uéllas un verde más 
hermoso, y  á. sus pétalos diferentes m atices; pero 
miéntras más se embellece con el cultivo más se 
debilita, y  para ser trasplantado y  para vivir exige 
grandes cuidados. Quizás por su debilidad se ha 
hecho tan solicitada, así como un niúo enfermo 
llega á ser más querido de su madre y  le impone 
más solicitud.

Lo cierto es que en 1634, en el seno de la aus­
tera Holanda, un aristocrático capricho degeneró 
en una real monomanía. Las prudentes empresas 
fueron abandonadas , y  todo el mundo se entregó 
al comercio de los tulipanes, y la importancia de 
este nnevo género de comercio aumentó natural­
mente por la multitud de los pedidos.

En 1635 algunos negociantes empleaban 200.000 
florines (400.000 pesetas) en comprar 40 raíces de 
tulipanes. Las vendian al peso, p erits, que es 
una medida más pequeQa que el grano, y á precios 
diferentes, según sus distintos nombres gloriosos. 
Un Almirante Leiefke, de 480 perits, valia 4,400 
florines ; un Almirante- Van-der-Eyck , de 446 pe­
rits, no estaba cotizado sino á 1.260 florines; pero 
por T in Ckilder de 106 perits se daban fácilmen­
te 1.600 florines; el dohle por un Vice-Roi, de 
buena dimensión, y  5.500 florines por un Semper- 
Augustus, de 200 perits. E l Semper-Augustus era 
la pieza capital, el diamante de a<¡uellos tesoros 
de horticultura. En Holanda no existian sino dos 
raíces en 1636, una en H^rlem, otra en Amster- 
dam ; por la primera ofrecía un aficionado 12 acres 
de un terreno de primer órden; por la segunda 
dió otro 4.600 florines y  una carroza con dos ca­
ballos y sus arreos completos.

Una sencilla raíz de Vice-Roi fué comprada 
por una masa de cosas, de las que un escritor de 
aquella época publicó en un enorme volumen la. 
curiosa nomenclatura :

Dos cargas de trigo.
Dos cargas de centeno.
Cuatro hueyes cebados.
Ocho cerdos cebados.
Doce corderos.
Dos barriles de vino.
Cuatro toneles de cerveza.
Dos barriles de manteca.
Mil libras de queso.
Una cama completa.
Un vestido completo.
Una copa de plata.
Los holandeses que habian estado ausentes de 

su país, y  que volvían en medio de aquella fiebre 
de especulaciones, estaban expuestos á singulares 
errores.

Un marinero fué un dia á anunciar á un comer­
ciante la llegada de su barco, que le traia un car­
gamento de países lejanos. E l comerciante, con­
tento con esta noticia, pero poco generoso, le da 
un arenque para que almuerce, y  se pone á escri­
bir. E l marinero, al atravesar los almacenes, ve 
entre dos piezas de terciopelo y  seda una cebolla 
rosa y blanca, que le parece un agradable acom­
pañamiento para su pescado, y se la mete en el 
bolsillo y  se dirige al muelle, sin sabor (jue se lle­
vaba una fortuna; un Sempet- Aufustus, que valia 
lo ménos 6.000 pesetas. L’ n instante despues el 
comerciante busca la cebolla, y no viéndola, llama 
á sus dependientes y  criados, se enfada, les ame­
naza ; pero todo inú til; no parecía. De repente se 
acuerda del marinero que pasó por el almacén, 
corren en su busca, y lo encuentran tranquilamen­
te sentado sobre un lío de cables, acabando de sa­
borear el último pedazo de la cebolla, y  muy con­
tento con su almuerzo. Cleopatra ¿no mejoraba su

bebida disolviendo en ella una perla? ¿ Y  Tomás 
Greshan, arrojando im diamante en la copa que 
iba á beber á la salud de la reina Elisabeth ? Más 
afortunado que la reina de Egipto y que el lord 
maire de Lóndres, el ignorante marinero habia 
dado un valor particular á su arenque con el Sem- 
p er  Augustus, a,qael diamante del armador holan­
dés ; pero expió su gula con una prisión de algu­
nos meses.

En este mismo país de Holanda, nn dia un jóven 
botanista inglés, visitando la coleccion de un rico 
armador, y viendo ima raíz que no conocía, la co­
gió , la m iró, la dió vueltas, y  para examinar su 
estructura interior la  cortó en dos pedazos con un 
cortaplumas,

—  ¡Desgraciado!— gritó el holandés precipi­
tándose con furor hacia él.— ¿Qué hace V .?

— Estudio y observo una cebolla rara— respon­
dió flemáticamente el inglés.

—  ¡U na (xho\\9, Almirante Van-der-Eyck!
—  Gracias por decirme su nombre. V oy á ano­

tarlo en nii cartera.
— Muy bien. Ya verá y . , l o  que le cuesta esta 

locura.
A  estas palabras^ el inoeeate viajero se siente 

cogido por el cuello por mano vigorosa y  es lleva­
do ante el síndico. A llí sabe que la planta, tan 
prontamente destrozada por él, valía 4.000 flori­
nes , y  á pesar de sus protestas y  oxi)lícaciones, 
fué condenado á quedar en prisión hasta que pa­
gase esta suma.

Para satisfacer á pedidos cada vez más urgen­
tes y  numerosos, se establecieron depósitos de tu­
lipanes en las principales ciudades de Holanda, y 
entonces empezó el agiotaje. Los bolsistas y los 
aventureros , siempre al acecho de algún nuevo 
tráfico, aplicaron sus maniobras á la flor asiática, 
•y por su habilidad realizaron beneficios considera­
bles , y  algunos llegaron á ser muy ricos. No se 
necesitaba más para inspirar confianza y  suscitar­
se ardientes ambiciones; se imaginaron que la 
pasión por los tulipanes no decaería nunca, que de 
todas partes llegarían órdenes de compra, y  que 
el dinero de todos los países afluiría á Holanda.

Nobles y  burgueses, obreros y  campesinos, sol- 
; dados y  marinos, se deslumbraron ante aquel sue- 
' ño de oro ; las gentes de todas clases vendieron 
. sus tierras y mobiliarios para comprar tulipanes; 

los extranjeros sentíanla misma fascinación, y ha­
cían en Amsterdam, en Harlem y demas ciudades 
enormes compras. Con este rápido acrecentamien­
to de fortuna se vió aument-ar el valor de las pro­
piedades territoriales, de los géneros de primera 
necesidad y  de las cosas de lujo, y  aquello llegó á 
ser un verdadero EIdorado. Los agiotajes habian 
tomado tal extensión, que fué preciso redactar un 
código para darles reglas, y  la ley nombró notarios 
y  abogados que debían ocaparse exclusivamente 
de aquel negocio perpétuo. Todo el, mundo corría 
á sus casas, y los llamaban los notarios de los tu­
lipanes. En las ciudades donde no había Bolsa, los 
especuladores se reunían en una taberna, y  los ne­
gocios terminaban con grandes comidas.

Sin em bargo, llegó im dia en que la gente sen­
sata empezó á pensar que esta locura no podía 
durar siempre. Los ricos no compraban ya los tu­
lipanes para ponerlos en su jardín, sino para ven­
derlos á mejor precio. Finalmente, debía haber en 
aquel ariiesgado tráfico engañados y víctimas, y 
desde que se pusieron á hacer esta juiciosa reflexión 
sucedió el terror á la confianza. E l especulador 
compraba diez Semper Augustas por 4.000 flori­
nes , pagaderos en seis semanas; perú en tan corto 
espacio de tiempo el Semper Aiigiistiís bajaba de 
4.000 á 400 florines, y el comprador no podia, ó 
no quería, saldar la diferencia. Bien pronto en to­
das las ciudades hubo fraudes y  quiebras; muchos 
individuos, que ántes se creían felices con poseer

algunos raros tallos de tulipanes, miraban con 
dolor aquellas mismas plantas, que no podían ya 
vender ni á la cuarta parte de lo que Ies habian 
costado.

Como los franceses por el Banco de Law , como 
los ingleses por las acciones del mar del Sud, los 
holandeses tuvieron con el agiotaje sobre los tuli­
panes sueños calenturientos de rápida fortuna; 
por dicha, aquella locura duró poco. Los holande­
ses aman aún los tulipanes, pero se contentan 
con cultivarlos en su jardín, verlos adornar sus 
habitaciones, y  no j>iensan en enriquecerse y espe­
cular sobre el alza ó baja del Semper Augustus, y 
saben bien que la verdadera, buena y  durable for­
tuna es la que se adquiere con ixna honrada inteli­
gencia y  paciente trabajo; así es que aquel exce­
lente país prospera desde hace largo tiempo.

C. T.

EXPOSICION DE HORTICULTURA EN PARIS.

Nos mueve á publicar ol plano y  una vista de 
la última Exposición de Horticultura que se ve­
rificó en París, la frecuencia con que se celebran 
ahora certámenes'de esta clase en España, y par­
ticularmente en Madrid. A  pesar de las grandes 
mejoras que nuestra Sociedad Central de Horti­
cultura introdujo en las dos últimas en̂ l̂os jardines 
del Buen R etiro, es indisputable que todavía po­
demos aprovechar algo de la gran experiencia de 
nuestros buenos amigos los franceses, que nos han 
precedido cincuenta años en su organización. Ade­
mas , la última Exposición que se celebró en Pa­
rís fué muy notable y mereció los aplausos de 
propios y  extraños, no sólo por las riquezas vege­
tales que encerraba, sino también por el arte y 
el buen gusto que se revelaban en su instalación 
general y en todos sus pormenores.

Antes, la Sociedad Nacional y Central de Hor­
ticultura de Francia celebraba sus Exposiciones 
en la parte baja del Palacio de la Industria, al 
mismo tiempo que se verificaba la de Bellas Artes. 
Eecibia del Ministerio una gruesa subvención, por­
que las plantas y las flores hacian resaltar la belle­
za de las estatuas y llenaban agradablemente ese 
inmenso paralelógramo cubierto de cristal; pero 
la Sociedad no podia fijar las fechas más conve­
nientes para sus certámenes, y la disposición recti­
línea de las platabandas, impuestas por la Admi­
nistración en beneficio de la escultura, no se pres­
taba al equiparamiento de las plantas y flores en 
caprichosos y vistosos macizos al estilo moderno.

Libre de ciertos compromisos económ icos, con­
tando con recursos suficientes, la Sociedad tomó 
la resolución de sustraerse á la tutela del Ministe­
rio de Bellas Artes, y obtuvo de la Municipalidad 
de París el pabellón que esta corporacion habia 
elevado en el Campo de Marte para la Exposición 
Universal de 1878 y luégo hizo trasportar á los 
Campos Elíseos, detrás del Pabellón de la Indus­
tria. Dos ó tres hectáreas de terreno en rededor 
del pabellón fueron también puestas á la disposi­
ción de la Sociedad por el Ayuntamiento de París.

No queremos ocuparnos de la parte exterior, ni 
de sus accesorios, que estaban adornados con mu­
cho gusto é inteligencia ; llamarémos solamente la 
atención de nuestros lectores sobre el interior del 
edificio , dibujado por M. Edmond André, y que 
puede considerarse como im modelo en su género.

La empresa ofrecía algunas dificultades ¡)or la 
estrechez del edificio, que sólo mide 26 metros de 
ancho sobre más de 100 de largo. Era preciso co ' 
locar los grupos en situación de que los aficiona­
dos puedan examinarlos minuciosamente con co­
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modidad, 7 (jue el conjuuto ofreciera 
perspectiva.

E l célebre arquitecto de jardines 
acertó á conciliar ambas exigencias: el 
centro lo forma uu vallecito, que se 
extiende en dirección longitudinal y 
se acaba en un montículo, sobre el cual 
M. Tricotel construyó un elegante kics- 
ko nóstico, rodeado de las gi'andes pal­
meras y  otras plantas tropicales, de 
M. Chantin afamado horticultor de 
París.

Del pequeño peñasco salta una fuen­
te , cuyas aguas se vierten en un la- 
guito destinado á recibir las plantas 
acuáticas.

Grandes vegetales ocultan las pare­
des ; las pequeñas jilantas , las mace­
tas de flores, sueltas ó reunidas en 
gi'upos, adornan el césped; desde la 
entrada principal M la vista es mag­
nífica; la circulación fácil en todas 
])artes. No se j>uode aprovechar mejor 
im local de semejantes condiciones.

Por lo demas, nuestros lectores, 
con el plano y la vista general que les 
ofrecemos, y  que debemos á la amabi­
lidad de i f l  Rctue HorticoU, de París, 
pueden formarse una idea de la belle­
za, de la esplendidez de esta Exposi­
ción , que supera á todas las que la 
precedieron.

Los horticultores que más se dis­
tinguieron en este certamen fueron: 
Croux ct fils, Chantin, Saison-Lierval, 
Truífaut, D uval, Luddemann, Lév6- 
que et fils, Chantrier Fréres, Leearron, 
Thibaut, Moser, Coutuuer et Eobert,

EL C/LBALLO DE GUERRA
Despues de escrita m i Memoria so­

bre lo$ caha-llos del Sahara argelino,

(I) 'Incoa d t  M adrid i í l 7  de Abril de 1878, ntim, 07.

una bella tuve la oportuna casualidad de encontrar un fo­
lleto del general Daumas, impreso ea París en

PLANO DE LA EXPOSICION PE HORTICULTrUA EN PARÍS.

1855, titulado U l Caballo de guerra. E l autor en 
él prueba con datos incontestables que el de Ar­

gelia, no sólo es capaz de sufrir el ham­
bre, la sed, las fatigas é intemperies, 
sino (jue sirve ventajosamente para 
cuantos casos de resistencia sean ima­
ginables. ¿ Con cuanta más razón de­
beré ahora recopilar de tan intere­
sante folleto todo cuanto evidencia la 
verdad de lo consignado en mi citada 
Memoria?

E l autor del citado folleto principia 
por destruir la preocupación vulgar 
que supone á la yegua más influencia 
en sus productos que al semental, y  
I>rueba que en la  guerra de Crimea no 
hubo caballo tan fuerte y sufrido como 
el árabe; evidenciando la importantí­
sima influencia que tiene en el mejora­
miento de las razas de caballos ligeros, 
que son los más necesarios en los esta­
blecimientos de remonta del arma de 
caballería.

Para desvirtuar la creencia que su­
pone á la yegua superior al semental, 
consigna la opinion razonada del Emir 
Abd-el-Kader, que es la persona más 
competente y más especial de cuantas 
se han dedicado al estudio profundo 
del caballo árabe, y  dice :

«  Esta cuestión necesario es que se 
resuelva y ventile terminantemente, 
porque depende de ella, en gran parte, 
la ruina ó la mejora de la raza caba­
llar de Francia.» Y  para que el asunto 
tenga más importancia, principia con­
signando una carta de M. Petiniaud, 
inspector de las yeguadas de Francia 
y  comisionado por su Grobierno para 
visitar los países musulmanes del Asia 
y  adquirir en ellos caballos de pura 
raza oriental. Hé aquí lo que dice :

«P a r /« , 28 de, Octubre de 1854. 

i>Despues de haber recorrido duran-

VISTA GENERAL D E LA EXPOSICION DE HOK'riCL'LTUBA EN PARÍS.
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te tres afios las tribus que campan desde Diabelcir, 
Alepo Y confines de Nadjed, llegué á Bag(3ad en 
Enero último. Entre la correspondencia que allí me 
esperaba habia un periódico qae insertaba un artí­
culo titulado Los Caballos del Sahara , y como el 
asunto era para mí de mucho ínteres, no sólo lo leí 
con gusto, sino que apénas llegué á Francia adq\iirí 
la obra , y  fácil me fué apreciar su importancia j  
creer con fundamento que hubiera debido titularse 
E l Caballo árabe de Asia y  A fr ica , porque en cada 
renglón he visto las mismas costumbres de los 
megrebines y las de sus antepasados los nedjeds, 
no obstante los muchos siglos que han trascurrido.

»  £ n  1851 también recorrí el Tigre desde Manut 
á  Bagdad, y tenía á la vista ua tomo de Heredó­
te , en el que estudiaba y comparaba cuanto veia; 
y  no obstante baber trascurrido dos mil trescien­
tos años, los árabes del Asia conservaban sus ins­
tintos belicosos, sus guerras intestinas, sus fiestas 
ó  fantasías, sus cacerías y su cariño sin límites al 
caballo, etc., todo lo cual se describe en la ya ci­
tada obra Los Caballos del Sahara. Este intere­
sante libro enseña á no admirar el caballo por sus 
muchas carnes, y  á conocer las ventajas que re­
sultan de acostumbrarlo temprano al ejercicio que 
dau los árabes al potro en su primera edad.— Con 
el trabajo se hace el caballo, dice, y  es preciso que 
temprano se acostumbre á él.

» He visto á los árabes , y  principalmente á los 
nedjeds, hacer que sus caballos á la edad de dos y 
tres años soporten los trabajos más duros y  redu­
cidos hasta la última expresión de fatiga y necesi­
dad, y  también es verdad que les he visto recobrar 
sus fuerzas y  bríos despues de ira limitado descan­
so , y probar á sus dueños lo que de ellos podían 
esperar.

¡>Lo que más me sorprende es que Abd-el-Ka- 
der diga que el caballo es superior á la yegua y 
que lo  afirme de un modo tan positivo; porque en­
tre los árabes , y principalmente entre los nedjeds 
y los annazas, que son entre ios qué se encuentran 
sin duda alguna las primeras razas, la yegua se 
la considera bajo todos conceptos muy superior al 
caballo, sin explicarme la razón que tengan los 
árabes para creer lo contrario.

»  E l nacimiento de un potro, aunque sea de la 
sangre más pura, es siempre un acontecimiento 
desgraciado; por el contrario, cuando es una potra 
es la mayor de las felicidades, que celebran con 
fiestas y  regocijos; e lla , dicen , perpetúa la raza y 
yiahoma ha entrado en la. tienda.— Toda la leche 
que han dado las ovejas, cabras y camellas del 
dueño es para la potra, que es el objeto de los más 
tiernos y cariñosos cuidados de la familia.

»  Los caballos más superiores de los nedjeds se 
venden fácilmente y  los embarcan para los puer­
tos del golfo Pérsico, así como para los de las In- 
dias orientale'í. A l llegar á Bombay ó Calcuta, va­
len de 8 á 12.000 francos cada uno,yadem as una 
mitad también en los beneficios y  premios que ga­
nen en las carreras. En cuanto á las yeguas de 
pura sangre, difícil es , y  áun imposible, adquirir 
ninguna.

»  Abbas, bajá de Egipto, hace siete ú ocho años 
que tiene agentes dedicados exclusivamente para 
la compra de yeguas, y  por las 23 ó 24 que han 
podido adquirir y a , por las que unas les cuestan 
á 22.000 francos y bast^ 50.000, se sabe pública­
mente que sólo 12 ó 13 son finas de pura raza. He 
visto pagar por la que méuos 86,000 piastras (la  
piastra4 ' / . =  1 franco).»

Resulta do lo expuesto que i l .  Fetiniand afirma 
que los árabes del Asia dan ia preferencia á la ye­
gua , y  que según Abd-el-Kader, los de la Argelia 
la dan al caballo; y  como esta cuestión es de suma 
importancia, tanto M. Petinnud como el general 
Daumas convinieron en someterla á Abd-el-Ka- 
der, por ser la persona más entendida en la raza

caballar y la más competente para resolverla.—  
Hé aquí su contestación:

L A  YEGCA Y EL SEMENTAL.

Loado sea ¡Hr-s.
Éi Mío U «IrTtiO.

«A l que amamos mucho y al que tan fácilmen­
te resuelve los negocios más difíciles ; al general 
Daumas, cuya salud y la de su familia Dios con­
serve y  Ies dé su santa bendición y misericordia 
infinita.

»H e recibido vuestra muy estimada carta, que 
contiene cuestiones muy graves acerca de la raza 
caballar, y  debo contestarla del mejor modo que 
me sea posible.

s P r i m e r a  p r e g u n t a .  ¿D e quién saca el potro 
más cnalidades y perfecciones, si del padre ó de la 
madre?

» R e s p u e s t a . Si bien el potro ó la potra son 
el producto de la yegua y el semental, la experien­
cia de muchos años nos enseña que las partes más 
esenciales de sus cuerpos, como son los huesos, 
nervios, venas y tendones, siempre proceden del 
padre; y que respecto á esta aserción, no debe ha­
ber duda alguna, pues no hay árabe que no sepa 
que cuantas enfermedades inherentes á los huesos, 
tendones, nervios y venas que tenga ó padezca el 
semental en el momento de la monta, otras tantas 
se perpetúan en su engendro, cualquiera sea el 
tiempo que despues trascurra. Entre las enferme­
dades cita,ré los extósis, las formas imperfectas, 
las varices y  el aadeur (  dolor de la columna ver­
tebral).

»L a  madre puede dar al hijo el color de su pelo, 
su parecido, y  también algo de su misma configu­
ración , y claro es que algo ha de tener de la que 
tapto tiempo lo ha llevado en su vientre ; pero es 
incontestable que el que da la fuerza á los huesos, 
vigor á los nervios, solidez á los tendones, ligere­
za para correr, y  finalmente, las principales cua­
lidades que constituyen un buen caballo, es esen­
cialmente el padre.

»  También le trasmite sus facultades morales, y 
si realmente es noble, se le preserva de todo vicio.

slíuestros padres han dicho : E l aour hor ma 
andouche heila (el caballo noble no tiene picardías).

»E1 árabe deja gratuitamente su semental y  ja­
mas lo alquila.

B a l b i k o  C o b t i ís  y  M o r a l e s .

(Se continuará.')

DOS AMORES.

{Ctr̂ íinMccion.)

V.

No se equivocó nuestro héroe cuando temió con­
tar demasiado con la indolencia de la Marquesa. 
Apénas se habia despertado al dia siguiente, cuan- 
do recibió una carta así concebida:

«iCaballero: Iso sé quién le ha dado el derecho 
de escribirme en tales términos. Si no es una equi- 
vocación, es una apuesta ó una impertinencia. 
Cualquiera de estas cosas que sea, lo devuelvo su 
carta, que no puede estar dirigida á m i.»

Aun muy ocupado de un recuerdo muy vivo, 
Ricardo no se acordaba bien de la declaración en­
viada á la Marquesa, y  leyó dos ó tres veces la

carta ántes de comprender claramente el sentido 
de ella.

A l  pronto se sintió avergonzado, y buscó inútil­
mente qué respuesta podia dar; pero despues, al 
levantarse, sus ideas fueron más claras, y le pa­
reció que aquel lenguaje no era el de una señora 
ofendida; no era así como se habia expresado la  

I viuda. Volvió á leer la carta que le devolvían, y 
no encontró nada que mereciese tanto enfudo: su 
carta era apasionada, loca quizás, pero sincera y 
respetuosa. La arrojó sobro una mesa, y  prometió 
no pensar más en ella.

Tales promesas no se cumplen casi nunca; qui­
zás no hubiera pensado más, en efecto, si la con­
testación, en lugar de ser severa, hubiera sido 
tierna ó solamente política, porque lo sucedido 
en la última noche había dejado en el jóven una 
traza profunda. Pero la cólera es contagiosa; R i­
cardo empezó por limpiar su navaja de afeitar en 
la carta de la Marquesa; despues la rompió y  que­
mó su declaración; luégo se vistió, pidió de almor­
zar, y  no pudo comer ni beber: en fin , cogió el 
sombrero y  se fué á casa de la Marquesa,

Le dijeron que habia salido, y queriendo saber 
si era verdad, resp&ndió: «E stá  bien; ya lo sép, 
y  subió la escalera. E l portero iba tras de é l, cuan­
do se encontró á la doncella; se dirigió á ésta, y , 
sin otro preámbulo, le puso cinco duros en la 
mano. La Marquesa estaba en su habitación, y 
quedó convenido con la doncella que nadie lo ha­
bia visto entrar y  que lo habrían dejado jiasar dis­
traídamente. E ntró, atravesó el salón y  encontrij 
á la Marqtiesa sola en su tocador.

Cuando la vió, pareció encontrarla mucho me­
nos enfadada que lo  que demostraba la carta; sin 
embargo, le reprochó su conducta, y  le preguntó 
secamente por qué entraba así en sus habitacio­
nes. É l respondió con naturalidad que no habia 
encontrado ningún criado para que lo anunciase, 
y  que venía á ofrecer, lleno de humildad, siis sin­
ceras escusas por su conducta.

— Y  ¿qué excusas puede V . darme?— le pregun­
tó la Marquesa.

La palabra equivocación, que se encontraba en 
la carta, le vino á la memoria, y le pareció gra­
cioso tomar este pretexto y decirle así la verdad. 
Le respondió, pues, que la carta insolente, de que 
se quejaba, no habia sido escrita á ella, y  que la 
habia recibido por error. Aunque no era fácil per­
suadirla, no sabemos por qué motivos, la Mar­
quesa fingió creerlo. Ricardo lo contó, más sin­
ceramente de lo que ella pensaba, que estaba 
enamorado de una jóven viuda, y  que, por una sin­
gular casualidad, se parecía mucho á la Marque­
sa, que la veia á menudo, y en una palabra, todo 
lo que podia decir, ménos el nombre y algunos pe­
queños detalles que adivinará el lector.

No es la primera vez que im enamorado novi­
cio se sirvo de historias de esta clase para disfra­
zar su pasión. Decir á una mujer (¿ue se ama á otra 
que se le parece mucho, es, en rigor, un medio 
novelesco que puede dar el derecho de hablar do 
am or; pero es preciso que la persona con quien se 
emplea tal estratagema.ponga un poco de buena 
voluntad. ¿L o  hizo asi la Marqjiesa? Lo ignora­
mos. E l orgullo herido, más que el amor, liabia 
llevado á Ricardo; más que el amor, la vanidad 
halagada habia calmado á la Marquesa: llegó 
hasta hacer al jóven algunas preguntas sobre la 
viuda, admirándose del parecido de que hablaba, 
y que tenía curiosidad enjuagar por sus ojos. ¿Qué 
edad tiene? le preguntó; ¿es más pequeíla ó más 
a lta q iiey o? ¿tiene talento? ¿dónde va? ¿ la  co­
nozco?

A  todas estas preguntas respondía Ricardo, en 
todo lo posible, la verdad. Esta sinceridad de su 
parte tenía á cada palabra el aíre de una adula­
ción indirecta. «N o es ni más alta, ni más peque-
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ña, le decía; tiene, como V ., un talle elegante, 
un pié iacomparable; como V ., esos hermosos 
ojos llenos de fuego.» La conversación en este 
tono no disgustataá la Martiuesa, y  al escucharlo, 
se miraba eu un espejo al soslayo. A  decir verdad, 
€ste manejo chocaba á líicardo; no podia com­
prender esa media virtud ni esa media hipocre­
sía, de una mujer que se enfadaba por una pala­
bra franca y que dejaba se la dijesen á través de 
lina gasa. A l observar las miradas que la Marque­
sa dirigía al espejo, tenía deseos de decirlo todo, 
el nombre, la calle, etc., y tomar así su revancha 
completa del billete recibido.

Una pregunta encendió el mal humor del jóven. 
Le pidió con tono burlón si uo podia, al ménos, 
decirle el nombre de su viuda. «S e  llama Julia», 
respondió eu seguida. Había en esta contestación 
tanta claridad y tan poca vacilación, que la Mar­
quesa se sintió herida. «E s  muy lindo nom bre», 
d ijo , y  la conversación cesó de pronto.

Entónces sucedió una cosa quizás difícil de ex­
plicar y  quizás fácil de comprender. Desde que la 
Marquesa creyó sériamente que la declaración que 
le había chocado no era realmente para ella, pa­
reció sorprendida y  casi ofendida. Sea que la lige; 
i-eza de líicardo le pareciese demasiado fuerte si 
amaba á  otra, sea que sintiese haberse enfadado 
sin motivo, se quedó pensativa, y  lo que es más 
raro, al mismo tiempo irritada y  coqueta. Quiso 
volver sobre su perdón, y al mismo tiempo que 
trataba de enfadar á Ricardo, se acercó al tocador 
•como buscando algo.

— ¿Quiere V . que llam e?— le dijo R icardo;—  
^necesita V . su doncella?

—  X o , no vale la pena— respondió la Marque­
sa.— X o  sé qué hacen los criados; es preciso que 
hayan salido todos, pues esta matiana prohibí que 
recibieran á nadie.

— En ese caso— dijo Ricardo— he cometido 
una indiscreción, y  me retiro.

Dió algunos pasos hácia la puerta, é iba á salir 
«u  efecto, cuando la Marquesa, que estaba de es­
paldas, y parecía no haber oido su respuesta, le 
d ijo :

—  Déme V. esa caja que está sobre la chime­
nea. Obedeció, y  ella cogió unos alfileres do la 
caja.

— Apropósito — le dijo,— y aquel retrato, ¿qué 
ha hecho V . de él?

— No sé dónde está— respondió Ricardo;— pero 
lo encontraré, y si V . lo permite, se lo ofreceré 
cuando lo haya retocado.

Un criado entró, que traia una carta para la se­
ñora, que exigía respuesta. La Marquesa se puso 
á  escribir, y Ricardo se levantó y  se fué al jardín.

A l pasar por el pabellón, vió que la puerta esta- : 
ha abierta, y  la doncella limpiaba los muebles; ¡ 
«ntró, curioso por examinar de cerca aquel miste­
rioso hóudoir que se decia estaha abandonado. A l 
verlo , la doncella se echó á  reir con ese aire de 
protección que toma todo criado despues de una 
confidencia. Era una jóven muy linda; Ricardo se 
aproximó á ella deliberadamente, y  se sentó en un 
sillón.

— ¿^'o viene nunca aquí la señora?— preguntó 
como-distraido.

La doncella parecia que dudaba en responder; 
continuó arreglando, y al pasar delante de la chaüe 
longue, de forma moderna, de quo hemos hablado, 
le dijo á media voz :

—  Hé aquí el sillón de la señora.
— ¿Y  por qué— repuso Ricardo— dice la seño­

ra que nunca viene?
—  Señorito— respondió la criada— es que el 

último Marqués ha hecho de las suyas ea este pa­
bellón, Tiene muy mala fama, y por eso la señora 
dice que uo viene.

— ¿Y  qué viene á hacer aquí?

Por toda respuesta, la jóven levantó los hom­
bros como diciendo: «N ada m alo,»

Ricardo miró por la ventana si se veia á la Mar­
quesa; miéntras hablaba, habia metido la mano 
en el bolsillo del chaleco; la casualidad quiso que 
eu aquel momento estuviese en fondos, y  pasán­
dole por la cabeza un capricho de curiosidad, 
sacó dos monedas de cinco duros y  dijo á la don­
cella :

— Escóndeme aquí.
Despues de lo que había pasado, la jóven creia 

que Ricardo no era indiferente á su señora. Para 
entrar casi á la faerza en casa de una dama, es 
preciso cierta seguridad de ser bien recibido, y 
cuando despues de haber forzado la consigna se 
pasa una media hora en su habitación, los criados 
saben qué pensar. Sin embargo, la proposicion 
era atrevida; ocultarse j>ara sorprender á las per­
sonas es una idea de enamorado y  uo una idea de 
am ante; los diez duros, á pesar de su b rillo , no 
podian luchar con el temor de ser despedida.

«Pero, des])ues de todo, cuando se está tan ena­
morado ¿quién sabe? Quizás en lugar de des­
pedirme me den un regalo.» Tomó suspirando los 
diez duros, y  señaló, riéndose, á Ricardo, un 
biombo donde se ocultó.

— ¿Dónde está V ,? — preguntaba la Marquesa, 
que acababa de bajar al jardín.

(Se contimará.)

» » >  ra

EL G M A D O  LAK AR DE LA  EXPOSICION NACIOMAl.

Habiendo manifestado en números anteriores, 
cuáles han sido los expositores premiados, y  emi­
tido la opinion de que el ganado comprendido éu 
el grupo cuarto era el más perfecto de todos, va­
mos ahora á ofrecer algunos datos en comproba­
ción de nuestro dictámen. Estos datos están toma­
dos del estudio hecho por la Comision para adju­
dicar equitativamente los premios y  juzgar con 
exactitud el grado de bondad de nuestras razas, 
estudio comprensivo del peso de las teses y  del ve­
llón, así como de la longitud de la lana,

BAZA M EBISA TRASHUMANTE.

Véase el resumen de las observaciones sobre 
los lotes de esta sección.
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Véase ú continuación el retrato de un carnero 
del lote expuesto por el'Sr. Marqués de Perales, 
calificado de magnífico por la calidad de su lana. 
A l examinarla se echaban de ver, lo mismo eu la 
hebra que eu la vedija, todos los caractéres dis­
tintivos de la lana superfina; suavidad, consisten­
cia, flexibilidad y regularidad de las ondulaciones 
desde la raíz al extremo de la hebra.

GANADO BASO.

Ponemos á continucion el resumen de las obser­
vaciones hechas sobre esta raza.
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I sucio.

Los moruecos del lote presentado por el señor 
Duque de Veragua eran magníficos por su corpu­
lencia. E l peso de 95 kilos á que llegó uno es ex­
cepcional eu España, y  tanto por esta circunstan­
cia como por sus excelentes formas, podría figurar 
con lucimiento en una Exposición extranjera en­
tre los animales de las razas más perfectas.

E l siguiente retrato da una idea cabal del tipo 
de esta ganadería.

GANADO CHURRO.

E l estudio de este ganado ha dado el resultado 
siguiente :
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Para que nuestros lectores tengan idea cabal 
de la perfecciou de formas de esta raza, ponemos 
4  continuación el retrato de ana primala del señor 
Las lleras, quo era una de las más perfectas.

EMIGRACION DE LOS ANIMALES.
A  los ojoB del obsen'ador superficial, los animales pare­

cen  estacionarios com o las plantas: vcrdtid es que los ftni-
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males domésticos están poco  más ó ménos donde siempre 
han estado ; pero los otros están sin cesar en m cvimiento. 
N o Be coflocen sus antiguas emigraciones: la Historia, que 
n o nos revela loa primeros pasos del hombre, no puede dar­
nos datos sobre los  seres de nn órden inferior. Sin embar­
g o ,  puede suponerse que ¡os animales domésticos provie­

nen del gran centro de la vida terrestre, es decir, d é la  
India. L o  que da consisteucia á esta hipótesis es que las 
tribus primitivas se separaron en el tiempo en que los 
hombres vivian aún com o pastores. La ciencia filosóSca 
sirve para demostrar este hecho ; porque en los diferentes 
idiomas, todos los términos que so relacionan con la vida

pastoral tienen entre ellos estrecha analogía, mióntras que 
sobre otros puntos es mucho más difícil conocer su paren­
tesco. Tam bién los animales tienen cierta conexion con los 
lugares de donde proceden, con loa animales de la misma 
raza que andan errantes en su fiereza y  su belloza salvaje 
en las mesetas del Asia.

MORUECO CCEIEL.

Los animales, com o las plantas, viajan con  ayuda de cier­
tos agentes que la Naturaleza ha puesto á su disposición. 
Las grandes corrientes de agua del G ánges, el C ongo, el 
rio do las Amazonas, el Orinoco, el Mississipí, llevan al mar 
islas pobladas do seres vivientes. Frecuentemente se en­
cuentran en el mar, á millares de millas de toda playa, ma­
sas de focus flotantes en la superficie del agua y  sirviendo 
de punto de parada á pequeñas conchas, que no podrían na­

dar musho. En los parajes de las Molucaa y  Filipinas los 
navegantes ven á veces, despues de un tifón , porciones de 
maderas flotantes parecidas a islas. Las aguas del Océano 
se llenan también do troncos de árboles, llenos en el inte­
rior de larvas de insectos, de huevos de moluscos y  de pe­
ces. A lgunos reptiles y  pájaros viajan sobre esos árboles, de 
zona en zona, y  un día, en la isla de San Viceate, se ha 
encontrado una enorme boa  enlazada á un tronco de cedro

que las olas habiaa arrancado de los bosques del Brasil. 
Más de una vez el Atlántico ha arrojado á las costas de las 
Azores cadáveres pertenecientes á una raza desconocida. Un 
hecho de est» naturaleza, afirmando á Colon en su creencia, 
ha sido una de las causas del descubrimiento delj Nuevo 
Mundo.

A l m ism o tiempo que las aguas cumplen esta misión 
corrientes de aire llevan léjos miríadas de granos de plan

MORUECO RASO. PremioAo con el prim er premio en la Exposición Xacional.

tas y  una cantidad innumerable de huevos do insectos é 
infusorios.

Para demostrar este fen óm en o , que había sido com ba­
tido, un profesor alemaa, Mr. U ngtr, colocó várias hojas do 
cristal bien limpias entre loa vidrios de una doble venta­
na. Seis meses despues examinó con el microscopio el po l­
vo que habia caído sobre aquellas hojas, por im percepti­
bles grietas, y  descubrió pólen de ocho plantas distintas,

semillas de once variedades de setas, huevos de cuatro in­
fusorios, y  varios infusorios vivos.

Los animales de m ayor tamaño cambian tam bién de si­
tio por medios parecidos, Frecuentemente se han viato ra­
tones , insectos, peces, reptiles, llevados léjos por los vien­
tos y  torbellinos. H ace algunos años cayó en un campo 
de Francia una lluvia de pescados, y  desdo el tiem po de 
Moisés las lluvias de ranas han sorprendido más de una

vez á los habitantes de diferentes lugares. L o  que ee más 
notable aún son los viajes espontáneos, aventurados, de 
esos pequeños animalejos que se balancean en el aire k o -  
bre un hilo de plata.

En otoño se pueden ver  esos ligeros aeronautas tendien­
do el hilo que Ies ha de servir y  suspendiéndose á él com o 
un marinero á las jarcias. Con aquel maravilloso globo 
avanzan m uy lé jo s , porque á la distancia do 300 millas do
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k  orilla, Darwin el naturalista los lia visto caer en su bar­
co. Sobro la naturaleza de estos seres misteriosos se han 
hecho diferentes hipótesis. Se ha creido que, coroo apare­
cen, sobre todo, despues de vn  abundante ro c ío , su h ilo  se 
hallaba mezclado á éste y  se escapaba por una brusca eva­
poración. Otros naturalistas han descubierto que esos pe­
queños viajercs ponian en práctica las leyes do la electri­
cidad ; que siendo an hilo do una electricidad negativa , es 
naturalmente rechazado por la atmósfera inferior y  atiaido 
por las capas de aire más elevado. Ni una ni otra de estas 
suposiciones ha sido probada.

De todas ¡as causas de emigraciones irregulares y  súbi­
tas de los  animales, la m áí frecuente y  poderosa es el ham­
bre. E l asno salvaje de las estepas del Asia deja en el ve­
rano loa desiertos de la Gran Tartaria para ir á pastar al 
Norte 6 al Esto de l lago Atal- A  veces estos cnadrópedos 
emigran por millares al Norte de la India y  hasta la Per- 
sia. L a  liebre de Sibeiia y  el ratón de N oruega, el reno, 
abandonan las regiones árticas, obligados por el hambre, y  
se dirigen hácia el Sud. Las emi;jracione8 de los lemmings 
de la Laponia son m¡tí regulares. En razón á la escasez de 
los alimentos ó al aumento de su poblacion, cada diez ó 
doce años se form an doa grupos lenim ings, de los quo imo 
se dirige al Este y  otro al Oeste, siendo un azoto para ¡os 
cam pos que atraviesan, porque roen todas las plantas y  
devastan los jardines y  sembrados.

Los animales más pequeños, los m oluscos, los infuso­
rios , viajan  en legiones innum erables; siendo tal su masa.

que en más de un sitio cambian en im gran espacio el c o ­
lor  de las aguas.

L o  que hay de más curioso en la vida do los insectos es 
la emigración. Llegan por enjambres, no se sabe de dónde, 
á comarcas donde no se !es ha visto nunca, y  continúan su 
cam ino sin que nada los  detenga. Vuelan, saltan ó se arras­
tran ; y  tratan de atravesar las aguas. L os quo más nos re­
pugnan son los que hacen los m ayores esfuerzos para que­
darse á nuestro la d o ; hay algunos de esos odiosos insectos 
que n o se conocían en Europa en e l sig lo  x i  y  que ahora 
están establecidos largamente.

E l gusano de seda, por el contrario, resiste á  todas las 
tentativas qne se han-hecho para fijarlo en ciertos distrí- 
t r o s ; no puede alejarse de ios clim as donde crece la 
morera.

Originario del Asia, daba sus capullos á la China mucho 
ántes que tuvieran noticia de su existencia en otros países. 
En el siglo v i un frailo trajo huevos de este insecto á Cons- 
tantinopla, y  de esto nació en Grecia una nueva industria. 
Cuando ol rey Eoger conquistó la Sicilia, llevó alli el gu­
sano do seda, y  de Sicilia lo  han llevado á países más sep­
tentrionales.

La abeja se aficiona particularmente á las regiones del 
Oeste, y  no so la  encuentra más allá de los montes ITrales, 
habiendo tratado en vano de propagarla en Siberia. Desco­
nocida en América hasta fines del siglo x v ii ,  desdo quo 
llegó allí se instaló y  m ultiplicó rápidamente. Los indios 
la llamaban mosca inglesa, y  la miraban con horror, pues

les indicaba la proxim idad del hombro blanco. Aun ahora 
es uno délos indicios de la marcha de los colonos hácia el 
Oeste. Primero, se oye  en los desiertos bosques el zumbido 
d é la  abe ja ; despues, el ruido del hacha del leñador, y  
bien pronto el dialecto aleman.

Las hormigas tienen también sus emigraciones. Aunque, 
á los ojos del que no sabe com prender sus movimientos, 
parece que se mueven á la casualidad, es cierto que no 
se pierden, com o no se pierden las estrellas del cielo. Las 
hormigas negras de que los liabitantes de la India Orien­
tal aprecian sus servicios, viajan en cohortes tan cerradas, 
que el suelo queda cubierto com o con  un v e lo  negro.

Devoran el verde de los  campos y  de los bosques, entran 
atrevidamente en las habitaciones, penetran en las coci­
nas, descienden á las cu evas, suben al granero, exploran 
las hendiduras de las paredes, y  despues de su expedición 
n o hay sitio que no hayan visitado.

Bien diferentes son las temibles emigraciones de las lan­
gostas, este antiguo sím bolo de los conquistadores. Caen 
sobre la tierra, com o nubes amasadas por la cólera del cie­
lo. Su suelo natal es cerca de los desiertos del lejano Orien­
te. Depositan sus huevos en la arena, y  cuando sos peque­
ños pueden tomar vuelo, aprovechan la primera brisa que 
les favorece y  vuelan en burbillones tan com pactos, que se 
oye desde léjos la vibración de sus alas. Van del Este al 
Oeste, atraviesan los mares, penetran hasta el interior de 
A frica  y  aun se les ha visto en Alemania y  Escocia. Donde 
quiera que caen hacen del suelo más floreciente una landa
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desolada, porque destruyen infaliblemente toda vegeta­
ción.

En un elemento más favorable á la locom ocion , los ani- 
niales acuáticos están sin cesar en movimiento. L os pája­
ros máa hábiles, el águila y  la golondrina, no viajan  tan 
fácilmente com o el tiburón y  ef arenque, que en su ñiíido 
natal no encuentran ningún obstáculo. Los pájaros en una 
larga travesía tienen necesidad do detenerse, y  á veces so 
posan sobre los  palos de los barcos. Por el contrario, los 
pescados parecen n o experimentar ningún cansancio. A l­
gunos tiburones 2ian seguido barcos rápidos dtirante toda 
una travesía, esperando su presa y  jugando con  !as olas.

Las em igraciones regulares de diversas clases de pesca­
dos son para muchas comarcas un fav or providencial. La 
caza de la fo ca  es ol principal recurso de los groenlande­
ses ; la pesca dal bacalao asegura la subsistencia á los 
islandeses; la pesca del arenque ocupa cada año en Euro­
pa  tres a iil barcos y  alimenta millones de hombres.

Otros pescados presentan en su vida nómada particula­
ridades singulares. En invierno los sargos meten su cabe­
za, la parte anterior de su cuerpo, en el fan go  y  quedan 
así hasta la primavera, en que salón y  se ponen en marcha 
para ir á depositar sus huevos en otras aguas más propi­
cias. La anguila es el m is raro de todos estos animales 
errantes, y  á veces haco por tierra una parte de su trayec­
to. En verano, cuando los pantanos donde habitan se se­
can , sulen resueltamente y  se deslizan durante la noche 
sobre las hierbas espesas, y  van k buscar otro la g o . Es m uy 
ávida de ciertas plantas, y  algunas veces su gula las arras­

tra á excursiones en que cae en las redes del hombre. Otros 
peces viajan tam bién por bandas durante la noche. La 
pértiga de Traqucbar salta á la orilla, atraída por un ma­
risco que hay sobre un palm iche, y  por m edio de un ju go 
viscoso, se pega á I r  corteza do este arbusto; con ayuda de 
su flexible co la , opera poco á poco su ascensión, y  llega un 
mom ento en que puede verse al pescado y  al marisco en 
la cim a de un árbol.

L os anfibios, por el contrario, son m uy sedentarios. El 
alerta-lagarto, el sapo, la serpiente, el cocodrilo , en una 
palabra, toda esa clase de anímales que el hombre no pue­
de ver sin una impresión de horror y  de disgusto, no se 
apartan casi de los  sitios donde han sido engendrados. El 
cangrejo violeta de las Indias Occidentales y  de América 
es el único de estos animales que emprende largos viajes. 
Una parto del año permanece lijo s  del m ar, oculto en ca­
vernas ; en el mes de A bril 'ó M ayo, cuando el ca lor del 
sol penetra en su ruda y  fría  coraza, sale de su retiro, y  
por centenas, por m illares, se ponen en camino com o un 
ejército form ado en órden de batallíi. A  la cabeza van los 
machos robustos; despues, las hembras en columnas apre­
tadas en un espacio de cerca de un cuarto de legua ó más. 
Durante e l d ia , el calor de la temperatura los obliga á re­
fugiarse en la som bra; pero á la noche so ponen en mar­
cha, y  el ruido de sus caparazones, sonando com o la grani­
zada, despierta los habitantes del distrito que atraviesan. 
Instintivamente so dirigen por el cam ino máa corto hácia 
el Océano y  nada los detiene. Si encuentran una casa, 
entran tranquilamente por la ventana y  salen por el lado

opuesto: si ol hombre trata de contenerlos, se ponen á la 
defensiva y  extienden sus largas pinzas, abriéndolas y  cer­
rándolas ruidosam ente, y  sólo cuando están muy asus­
tados es cuando rompen sus rangos y  huyen por todos la ­
d os ; despues vuelven á reunirse y  prosiguen su \'iaje pe­
noso y  aventurado, que son pocos los que tienen fuerza 
para llegar al último térm ino; la m ayor parte perecen en 
el camino.

L o  mismo que el elemento liquido sostiene al ágil pes­
cado, el aire sostiene las alas de los pájaros. Sólo un pe­
queño número de éstos |uedan constantemente en los m is­
mos sitios ; la mayor parte, con h u s  m aravillosos medios 
de locom ocion, van á largas distancias á buscar un refugio 
meridional contra el rigor de los climas del Norte. A lgu ­
nos son de una naturaleza esencialmente cosmopolita. El 
cuervo ex iste , no sólo en toda Europa, sino á orillas dol 
mar N egro y  del Caspio : agita sus negras alas bajo^cl cie­
lo de la In d ia , sobre los techos de Calcuta, en las costas 
del Japón, en los llanos de los Estados Unidos, y  penetra 
en las comarcas árticas hasta la isla de !Mclville,

En general, Jos pájaros tienen una patria determinada, 
que ab.indonan er épocas fijas para encontrar un nuevo 
alimento ó  una teraperatura máa favorable á su reproduc­
ción . Con el instinto con que la Naturaleza los ha dotado, 
no se dejan nunca engañar por un accidento meteorológi­
co ; conocen  el tiempo en quo deben partir y  cuándo deben 
volver. Este instinto do emigración so observa áun en los 
pájaros que están en jaulas, que no sufren de la falta de 
a lim ento, ni del cam bio de estación. Estos delicados ani-
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malitos, sostenidos por la mano del que d o  olvida al gor- 
lio ii, soportan la n ieve, la lluvia , las tormentas, y  fran- 
quuan obstácalos que deberían detener á los pájaros más 
vigorosos y  resueltos. En ua tiempo determinado hacen su 
trayecto ; á pesar dsl frío y  del viento, vuelven en b u  esta­
ción para recrear y  alegrar el corazon del hombre.

Cada especie de pájaros tien e , no sólo sus épocas fijas 
de em igración , sino su manera especial de atravesar el 
ospacio. Unos viajan aislactaiaeiite; otros, por millares; la 
m ayor parte viajan de dia. Los ánsares salvajes se funnan 
en una columna ; las golondrinas, en una larga fila, y  los 
cisnes foriüari una especie de triángulo. Los pájaros de 
alas pequeSae siguen, sin em bargo, eu enérgica im pul­
sión , atraviesan mares y  continentes, pero & menudo caen 
en lüsrios y  se esfuerzan por continuar su cam ino á nado. 
Uno de los más curiosos m edios de locoinocicin es el de 
las codornices. Cuando quieren dejar á Europa para ir á  
Á frica , esperan con paciencia un fuerte viento dol Noroes­
te  : cuando sopla, agitau una de sus nías, levantan la otra, 
y  haciéndose asi de la primera una especie de remo y  de 
la segunda una vela , atraviesan el Mediterráneo. A l hacer 
csla  travesía, frecuentem ente se fatigan y  descansan en los 
palos de los barcos ó hacen paradas regulares en la isla de 
Malta ó  Lipari; en los mares del Norte descansan en H el¡. 
goland 6 Kordense, y los  habitantes de estos lugares cuen­
tan con su captura do codornices, com o los judíos do los 
tiempos antiguos.

Se cuenta que ántes, cuando un predicador apercibía 
desde el pülpito una bandada de aquellos deseados pájaros, 
terminaba su sermón con estas palabras: «A m én , mis que­
ridos herm anos; sbi están las codornices.®

Tam bién es notable la em igración de las cigüeñas, que 
en Terano anidan en el norte de Europa, sobre las pobres 
casas de los campesinos, y  en invierno estacionan sobre 
las pirámides y  las mezquitas. Las grullas y  las garzas rea­
les se retiran también h ic ia  las regiones meridionales; 
cuando emprenden su vuelo , se oye de léjos el ruido de 
sus alas y  se elevan tan alto en el aire, que casi n o  se les 
puede distinguir con  la v is ta ; « o  viajan en silencio, sino 
dando gritos, sobre todo de noobo, para llamar la atención 
*de los que pudieran extraviarse.

Los palom os de la América del Norte aparecen en tro­
pas considerables; nadie sabe de donde vienen y  se les en­
cuentra atravesando todo ei continente, desde la bahía do 
Hudeon basta el g o lfo  de M éjico, y  desde el Atlántico 
liasta el Pacifico. En el tiem po do la postura se reúnen por 
millones para buscar un lugar con fortab le , y  oscurecen 
el cielo com o una espesa nube. Se sabe que los palomos 
tienen una facultad maravillosa para volver á encontrar el 
sitio donde han nacido.

Los mamíferos no son de una naturaleza m óvil com o 
los pescados y  los pájaros ; en general no se separan de 
ciertas localidades; sin embargo, los hay que, acosados por 
el hambre ó atormentados por los pájaros de rapiña, se van 
también á buscar otros pastos. Otros el hombre los ha 
conducido en sus peregrinaciones y  propagado de comarca 
en com arca ; tales son los caballos salvajes de la América 
del Sud, que andan errantes por largas distancias. Las ga - 
celuH, los antílopes y  los pesados elefantes también van asi 
en tropas numerosas. El búfalo de los prados de América 
em igra regularmente del Norte al Sud y  del llano á la 
m ontaña; las aguas saladas son para él un punto de atrac­
ción , pero sus movimientos están determinados, sobre todo, 
por el estado de los  pastos.

L os animales que designamos con el nombre de dom és­
ticos no viajan sino por la voluntad del hombre. E l caba­
llo, que proviene de las estepas del Asia central, y  que no 
se habrá visto eo  América ántes de la llegada de los espa- 
Soles, se encuentra h oy  en t«da  la extensión del nuevo 
continente, desde la bahía de Hudson al cabo de Hornos. 
Tam bién es por la acción del hom bie por lo que las cabras 
se han extendido ea  las montíifias, los corderos sobre las 
colinas, y  las vacas en los prados, Pero al mismo tiempo 
el hombre ha introducido tam bién con  é l , sin querer, aní­
males dañinos, en el país que exploraba. L a  rata, que no 
se conocía  ántes on el Nuevo Mundii, lia sido llevada en las 
bodegas de los barcos, y  h oy  es casi máa común en Améri­
ca que en Europa.

L os animales domésticos son aún otro presente que le 
ha lieclio el Oriente al Occidente, no ménos precioso que 
los cereales. L a  vida material del hombre está en cierto 
modo ligada ú los recursos que le ofrecen el caballo, el buey 
y  el carnero,

¿Qné dirémos ahora de las emigraciones del hombre? Su 
historia es más oscura que la do los animales que emplea 
en su servicio: su eden está verdaderamente defendido por 
un áugel armado con una espada resplandeciente. Sa ign o ­
ra el lugar que fue su cuna, y  la primera fase do su vida 
osti cubierta con velo  impenetrable.

Sólo la revelación proyecta en esta oscuridad un rayo 
de luz.

Sobre todo, al demostrar las relaciones del hombre con 
los anÍQ’ales y  las plantas es com o se cree poder reconocer 
el lugar que habitó primeramente y  demostrar la unidad

de su raza. Coqio los animales, que son sus compañeros, 
provienen todos de las mesetas del Asia central, el hombre 
debe también haber nacido allí, pero en una época en que 
en ol lugar de esas alturas, hoy secas y  estériles, se extendía 
un rico y  hermoso vallo. L os geólogos creen quo esas mon­
tañas se han elevado poco á poco  por una misteriosa revo­
lu ción , y  que entánces las razas humanas se disjierBaron 
por los llanos vecinos.

¿A  qué época se verificó este acontecimiento? N o poda, 
moa d ec id o  ¡ pero bastante ántes de los tiempos indicadoa 
por vagas tradiciones, porque las tazas más antiguas, cu ­
yas fábulas, m itos, cantos é idiomas les hacen proceder de 
Oriente , encontraron las regiones donde acababan de esta­
blecerse ya ocupadas por otras razas.

A sí, cuando los celtas, esos antiguos habitantes del v ie­
jo  Continente, llegaron do Oriento, se encontraron en Euro - 
ropa pueblos, cuyo grosero lenguaje, costumbres brutales 
y  supersticiones atestiguaban una larga ausencia do la 
cu nada  la fam ilia hum ana, los mismos celtas, esos pri­
meros emigrantes del Asia, habían ya perdido la fe  de sus 
abuelos y  caído en la barbarie.

Pero si por esto se quiere tratar de buscar el origen de 
los indlgSQas de Am érica, es un trabajo más con fuso aún; 
es un problem a en el qoe ni aun se tienen por gula las lucos 
de la revelación ni los indicios de la tradición. ¡Qué de hi­
pótesis no se han hecho sobre esto, desde la más absurda 
á la más verosím il! l)e  los pobres p i d a  rojas se ha hesho 
unas veces judíos proscritos, otras chinos desterrados, y  se 
lia creído reconocer los elementos de su idiom a en el sáns­
crito, en el celta y  en el gacliquc.

Sus leyendas hablan vagamente de una raza primitiva 
establecida en los fértiles llanos del Oriente y  subyugada 
por otra más inteligente y  vigorosa que venia del Norte. 
El hecho es que se reconoce la diferencia do estas razas 
por el estudio de sus crán eos ; pero n o se sabe de donde 
viene la primera, ni á qué tribu pertenece la segunda. Como 
la forniacion geológica  del Continente americano es más 
antigua que la de Europa, so ha supuesto que había esta­
do ocupado en una época anterior á la historia cristiana 
por algunas tribus que habrían encontrado al Noroeste un 
paso «ntre el Asia y  América, ¿Pero cóm o estas razas no 
habrán llevado con  ollas algunos de osos animales domés­
ticos que com ponían entónces toda la riqueza de aquellos 
pueblos pastures? Y  si por algún accidente se hablan visto 
obligados é  privarse de ese recurso, ¿com o, por consecuen­
cia de sus primitivas costumbres, no habiac tratado de uti­
lizar el b ú fa lo , la vioufia y  la alpaca , com o hicieron los 
europeos al establecerse en América?

Aparte de este enigma indescifrable, queda un hecho 
que nos parece claramente demostrado por los m itos, las 
tradiciones y  la revelación , y  es que todas las em igracio­
nes de los hom bres, de las plantas y  de los animales, vie­
nen de Oriente.

Este movim iento dol Este al Oeste prosigue sin tregua 
ni rep oso ; es una de las grandes leyes de la Naturaleza; 
el hombre sigue el curso del s o l ; el Oriente es su cu n a ; el 
Occidente, su meta.

F.

LA  CAZA EN NUEVA CALEDOWIA.

L a Nueva Caledonia, la más oriental de las colonias 
francesas, es una isla de cien leguas de largo por veinte 
de ancho, form ando el centro de un pequeño re in o , cuyas 
liliputíensea provincias son los archipiélagos de Venemas, 
isla Ouen, de los Pinos y  do Loyalty. Separadas, por decir­
lo así, del resto del m undo por sus arrecifes de cora l, la 
Nueva Caledouia y  sus dependencias son notables, sobre to­
do, por la carencia de fiereza completa de su fauna. Cuando 
e »  su segundo viaje al rededor del mundo descubrió Cook, 
on 1774, la isla principal, no encontró ningún cuadrúpedo. 
Aparte del pescado, el solo alimento animal de los natu­
rales de la isla era la carne de sus semejantes y  la de los 
pájaros; el Bo/oit, especie de palomo de plumas rojizas y  
dei tamaño de una gallina, y  el hadde, casi del mismo ta­
m año, pero de mejor carne; pero desprovistos de arniHS 
convenientes para cazarlos. Su verdadera caza era la caza 
al hom bre, en el verdadero sentido do la palabra.

Se declaraban la guerra de tribu á tribu, las más de las 
veces para tener carne y  satisfacer así la irresistible necesi­
dad que siente todo hoiabre reducido exclusivamente á un 
alimento vegeta l, de añadir de cuando en cuando otros 
alimentos de donde tomar una fuerza más superior.

Su manera de cazar el n o t o n  exige un tino y  agilidad 
grande. V iviendo de granos y  de frutos, según la estación, 
este pájaro se encuentra en los espesos bosques que costean 
los riachuelos hasta un n ivel muy elevado de las orillas 
del mar. Pata cog er lo , los kanats establecen, sobre una de 
las ramas bien descubiertas de un árbol do granos, cuatro 
ó  cinco nados corredizos, bantante grandes para abrazar

la rama y  dejar en su parte superior un a rco , ba jo el cual 
e l pájaro pueda pasar fácilmente. Este nudo se mantiene 
en su posicion por una liana fina y  fácil de rom perse, y  
está form ado por otra liana, que, por el contrario, es fuerte 
y  larga, de manera que una de sus extremidades form o o l 
nudo y  la otra descienda hasta el pié del árbol para ser co ­
g id a  por el cazador.

A l a  caída d é la  tarde viene éste á ponerse al acecho 
al pié del árbol, y  allí, apoyando su boca en el ángulo fo r ­
mado por el tronco y  el suelo , hace sonar con  admirable 
im itación el grito del n oton , grito especial, sordo y  aho­
gado, y  que parece el m ugido de un buey. A  esta llamada, 
los pájaros llegan, y  algunos se posan sobre la rama, y  m o ­
vidos por la  curiosidad, van y  vienen á lo  largo de las ra­
mas, E l kanat sigue todos sus movimientos, y  cuando uno 
pasa por b a jo  de uno de los nudos, tira fuertemente de la 
liana correspondiente; la  pequeña y  fina sa rom pe, y  el 
nudo se cierra, y  aprieta contra el árbol al desgraciado n o­
ton. Entónces sube al árbol y  lo coge.

E q cuanto al Icadde, m ucho más raro que el noton, y  
que vive, sobre lodo, de gusanos é insectos, algunas veces 
lo cazan con el lazo; pero com o sus alas no pueden soste­
nerlo en «1 a ire , el lazo lo  tiende en el suelo. Este animal, 
de plumaje gris , y  adornada la cabeza con un penacho 
gris c la ro , es muy tím ido. Cuando se ve perseguido, Imye 
y  eoire rápidamente; pero el kanat es también buen corre­
dor y  tiene ademas buena vista , y , á pesar de Jas vueltas 
que da el pájaro, su enem igo no lo pierde de vísta y  pron­
to  está sobre su pista. El pájaro despliega entónces por en­
cim a de su cabeza sus grandes alas, y  el kanat no tiene que 
iiaoer sino bajarse y  coger al pájaro, que da un grito de 
desesperación.

Despues de los últimos viajes de Cook y  Dumont d ’Ur- 
v i l le , la Nueva Caledonia se ha enriquecido con una nueva 
caza , qne causa aún hoy el terror de los naturales.

Los cerdos que aquellos célebres navegantes dejaron c o ­
mo regalo á los kanats en cambio de sus armas y  vestidos, 
se han multiplicado mucho y  no han tardado en reconquis­
tar enteramente sus costumbres salvajes. Se pasean como 
am os , su cabeza armada con enormes defensas, por iriertos 
valles de la isla, en rebatios inmensos, hasta tal punto, que 
los indígenas no se atreven á ir hácia aquellos valles sino 
en gran número y  bien armados. Para el europeo, al con­
trario , es, con  la de algunos patos silvestres, la sola caza 
verdadera. Está llena de peripecias é impresiones, y  exige 
á la vez valor, fuerza y  destreza.

Armados con buenas escopetas, montados en grandes 
caballos de Australia, que se crian hoy en gran número en 
N ueva Caledonia, loe o ra d ores  siguen á galope a sus 
perros, cuyos aullidos indican la presencia del temible 
an im al: saltando por encima de fosos y  matorrales, rocas 
y  arroyos, recorren aquellos vastos bosques. Acostumbra­
dos á las fatigas de los masterí, aquellos airevidoa cazado­
res suben las más escarpadas cuestas, bajan á toda velo­
cidad las cohnEis, dichosos si despues encuentran un 
sendero, verdadero rom pecabezas, que dibuje en los corta­
dos casi á pico, de las alturas, un estrecho cordon da 30 á 40 
centímetros de ancho.

Pero tam bién, ¡ qné alegría cuando, al fin de la jom ada, 
se vuelve á la estación con  un buen b o tín ! Entónces es 
una verdadera fiesta para to d o s : el animal, cortado y  asa­
do al aire libre, delante de un gran fu e g o , form a la base 
del delicioso festín , que compensa á los cazadores de las 
fatigas de su jumada,

r .

-=xsíeese»-t

U RA VISITA A  MARDEN PARK.

Marden Park ; así se llama la vasta, propiedad situada 
en el condado de Surrey en Inglaterra, donde Mr. Hume 
W ebster cría los numerosos productos de pura sangre que 
saca á subasta todos loa años.

La situación no puede ser más favorab le ; el terreno 
accidentado presenta una pintoresca serie de verdes pra­
dos y  de graciosos valles , é impone á los caballos que allí 
ee crian un ejercicio variado, del que Mr, H u i d o  Webster 
alaba su fortificante efecto,

l ír .  Hume W ebster en su g e n t l e m a n  in g lés , que ha 
em pezado por practicar la cría de caballos com o aficiona­
d o , y  que despues ha hecho de ella una seria ocupacion, 
puesto que su liaras le produce, bueno ó mal aQo, de ciento 
á ciento cincuenta mil pesetas.

Es bien sabido que el que funda un haras no debe te­
ner solamente la experiencia necesaria para saber escoger 
sementales, sino que debe poner esa intuición particular 
de cruzas, que es la sola que perm ite producir buenos re- 
aultados.

En Inglaterra, país por excelencia del estudio profundo 
del caballo y  de su reproducción , la dificultad de escoger 
elementos simpáticos en lo  que concierne á la sangre está
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reconocida y  discutida en muchos obras que tratan de la 
cría de caballos.

N o bastaba, pues, á Mr. Hum e W ebster' procurarse se- 
m ectales de prim er órden com o C raig-M illar, See-^aio 
y  Baiideséert, y  yeguas igualmente notables: era urgente, 
Bobre lo d o , que relativamente á estas últim as, sus selec­
ciones fueran razonadas y  de nna precisión perfecta com o 
resultados.

Vista la reputación consideraUe de que su haias goza 
en Inglaterra y  hasta en los Estados-Unidos, se puede pre- 
etiinit que el propietario do Míirden Patk ha vencido esas 
diücultades reales. Y  áun no está sino en el principio de 
su tentativa. Que sus productos tengan un poco más de 
suerte qua Bruce  ( producto de llardcn  Park), en el D e r ly  
de este año, y  bien pronto lae veiitaa de Mr, Hum e W ebs­
ter revestirán el carácter de un gran acontecimiento de 
aport. Adem as, e l m odo de obrar de esto gran criador 
debe forzosamente producir este resultado. No retira nin­
gún lote ; todos sus productos, potros y  potrancas, pasan 
por allí, ofrezcan ó  no un precio ventajoso. Verdad es que 
do esta manera más de un yearling  no llega á la cifra  que 
su hermosa apariencia y  su irreprochable jjerfífl'ree parecían 
deber asegurarle; pero, en revancha, los compradores po­
nen más buena voluntad en venir á sus ventas, n o  tenien­
do que temer engaño alguno.

E l tiro que SIr. Hume W ebster ba enviado galantemente 
k buscarnos nos ha conducido á través de un paisaje un 
poco in cu lto , desarrollándose en landas hasta ¡a entrada 
de sn propiedad.

Marden Parfc estaba antiguamente poblado de m agflí- 
flcos ciervos, reemplazados hoy por los pura sangre de que 
pronto pasaremos revista,

Despues de haber atravesado el parque en toda su lon­
g itud , tomamos á la  izquierda, y  pasando bajo la fresca 
sombra de hermosos árboles seculares, tomamos por asalto 
la gentil casita de nuestro huésped, quien, secundado por 
la graciosa niiss. Hume W’ ebster nos recibe con  hospita­
lidad. E n segu id a  fuim os á visitarlos caballos, q u e co s  
reciben lo más amigablemente del mundo, con ios peque- 
fios relinchos del caballo que se abarre y  ee alegra do ver 
llegar algunas visitas á su soledad.

Necesitariamos mucho lugar para enumerarlos todos, tal 
com o los vem os, potros y  potrancas, al fondo de sus con ­
fortables hoxei , cuyo piso está tapizado de m usgo de A le ­
mania s e c o , que tiene la ventaja de reducir las emanacio- 
nea inseparables de una cuadra. Esto m usgo, aunque al 
cabo de algunas semanas se encuentra completamente em­
papado, conserva su frescura primitiva.

Los jóvenes miembros do la aristocracia caballar espe­
ran el honor de ser presentados á nuestros lectores. Hé 
aquí el prim ero, un bello producto de Salvaíor y  de Sa- 
tarelle. Esta última es una hija de ühlam  y  ile Satarelle, 
vencedor de aquel Derby  francés en que Premier ^fai fué 
tan gran favorito. Se fundan legitimas esperanzas sobre 
el potro de Salvalor, de quien s<31o se puede hablar bien al 
verlo.

En seguida , liú aquí un producto de See-Satc y  Suhsíi- 
tule, que ha alcanzado en la venta de este año el precio de
lO.ñOO pesetas. Es lindo, pero no tanto com o su vecina, 
esta magnífica potranca, de Peirarch  y  Duchess o f  Edim - 
largo  (herm ana de Prince Charlie).

Por una de esas decepciones inexplicables qiiese produ­
cen á menudo en nuestras ventas públicas, este hermoso 
potro alazan no lia encontrado comprador sino al módico 
precio do 5.000 pesetas. Como el hábil vigilante de cuadra 
de Mr. Humo W ebster nos decía suspirando, el com pra­
dor ha hecho un negocio  de que es bien im probable tenga 
que arrepentiisa.

También es una hermosa potranco esta bija de See-Saic 
y  Coronelía, que dwpues ros  enseñan, f  al m ism o cum pli­
miento hay que dirigir á una hija de Cm ig M illar j  Mautl 
Victoria, una hermana de George Frederich. También hay 
qu0  citar el potro de Doneastcr, el de ThunderboU y  Nina, 
otro por Ilerm il, el semental de moda, y  ¡[iax B ell, y  en 
fin , un descendiente de Monseigneur y  P oor Lassie.

Muchos de estos yearling presentan un desarrollo extra­
ordinario. Es el resultado del buen aire y  de los cuidados 
de que son colm ados, á tal punto, que muchos do los com ­
pradores dejan sus adquisiciones en pensión en Marden 
Park.

}Ial)iondo echado una última mirada á estos cracks del 
porvenir, entre los cuales no olvidemos una h ija de True 
L o v e , m edio hermana de Brxice, nos dirigimos hácialn 
casa do los sementales. Por desgracia , on el mom ento son 
poco num erosos; habiéndose vendido Lifilan y  See Saic y  
muerto B lue Gotvm, sólo hay allí Craiy M illar y  Beau- 
(letéert.

C>-aig Millar, por B laír A íh ol y  Mies Rrlaml, es el müs 
liado pura sangre quo se puede ver.

Para hacer comprender la estima en que so le tiene en 
Inglaterra, basta decir que sus productos vendidos lu pri­
mavera pasada en C^blaux, Doncnstery otros sitios, han 
realizado una suma media de 7 340 pesetas £0 céntimos.

La lista de sua com prom isos está «ionipre llena con

tiem po, tanto máa cuanto que su propietario, teniendo 
anualmente una quincena de yeguas que presentarle, debe 
reducirla á unas veinte suscriciones á 30 guineas cada 
ima (750 francos.)

Pin em bargo, su monta produce lo  ménos unas 40.000 
pesetas al propietario, y  el año próaimo, si su progenitura 
alcanza el éxito que m erece, esta Cifra aumentará sensi­
blemente.

Craig Millar recuerda más que cualquier otro semental 
de pura sangre el tipo dcl nnglo-árabe prim itivo. En 
cuanto á raeer, la carrera de Craig M illar  no está casi en 
relación con sus proezas com o reproductor. No ha ganado 
sino dos carreras im portantes; el Saint Leger  de 1875 y  la 
Doncaster Ciip.

Una particularidad sobro Craig .• lleva sobreel
lo m o , costillas y  espaldas, un gran numero de manchas 
negras del tamaño de una pieza de dos pesetas, que re­
cuerdan su descendencia de sangre árabe.

Su rival, Beaudessert, h ijo de Sterliiig y  Sea GuU, era 
m uy solicitado en el D erly  de 1879, que no pudo ganar 
de resultas de una inflamación de nna pata; á los dos años 
Labia brillantemente ganado e l Middle P arh  Píate.

Su apariencia irreprochable está ligeram ente desfigura­
da  por su nariz arqueada, y  por este pequeño defecto de 
simetiia es por lo  que insiste el representante del gobier­
no aleman m uy deseoso de com prarlo, para obtener una 
reducción en el precio 7.C03 guineas (cerca de 9.000 
duros).

Lord A lington  dió esta misma suma por Beaxtdesert, des­
pues de su victoria en el M iddle P a rk  Píate.

Su primer propietario, el Marqués de .4ng!escy, que lo 
com pró, cuando era potro, en 2.000 duros, obtuvo un baen 
beneficio.

Despues de haber admirado suficientemente á Beaudesert, 
volvem os por un pequeño puente que atraviesa una vía 
férrea , y  a! otro lado distinguimos las yeguas con sus po­
tros, en m edio de una frondosa pradera. A llí reciben nues­
tras caricias con la dignidad que da la edad, pues entre 
ellas se encuentran matronas do catorce, quince y  diez y 
seis años, com o M ú s Roland, la madre de Craig M illar y  
una magnifica hermana de Prince Charlie. U no de los  po­
trillos nos sigue atrevidamente: según Mr. Hume W'ebster, 
es el m ejor del lote.

Despues de habernos obsequiado con  los frutos de su 
experiencia, nuestro huésped nos ofrece los de su huertay 
corra l: en otros términos, probamos en su mesa una exce­
lente com ida campestre.

L a  tardo está consagrada á escalar una cuesta elevada, 
donde hay una cuadra, en lo quo hicim os conocim iento con 
una trotadera americana.

En la bajada, miéntras todos lo hacen con cuidado, en­
vidiam os la facilidad con  que miss. Hum e W ebster, que 
nos ha acompañado on un poney  g r is , do gran v a lo r , nos 
precede com o valiente amazona por aquella pendiente casi 
perpendicular.

En la com ida se habla de See-Rain y  de ühlan, vendidos, 
y  justamente la venta de este últim o me proporciona la 
ocasion de decir algunas palabras. Probablemente, pocas 
personas recuerdan que en la venta de la cuadra de Mr. G. 
Fou ld , despues do su muerte, Uh¡an fué com prado por un 
^ortsm an  inglés, Mr. Hum e W ebster. Pero éste no estaba 
destinado á conservarlo mucho tiem p o , porque un gran 
propietario americano Mr. Frank Shcrwin, habiendo visto 
á Uhlan en Marden Park, le gustó m acho y  quiso servirse 
de él para su proyecto de establecer tm harás en las M on­
tañas Rocosas de Nuevo Méjico.

A llí es donde, en la sociedad de unas veinte yeguas de 
pura sangre, se puede ver hoy á este valiente hijo de The 
Ranger y  L a  Mechaftte; com o dicen los iogleses, es el 
señor dol harén.

Esto Aaren lo ha form ado Mr. Sherwing en el corazon 
de los Alpes de! Nuevo Mundo. La atmósfera rarefacta do 
aquellas fértiles alturas ejerce una acción especial sobre 
las vías respiratorias, de que los animales deben aprove­
char también com o los hombres. Mr. Sherwing cuenlate- 
ner pruebas do ello con sus productos de pura sangre. En 
todo caso, no se encontrarán com o en la húmeda A lbion, á 
merced del catairo. Ja grippe y  otros efectos de un clima 
brumoso y  frió . A lli abajo, sobre mesetas á una elevación 
de dos kilómetros sobro e l nivel del mar, poro que, sin em ­
bargo están cubiertas do una suculenta vegetación, el fa ­
m oso gramma grae, el viajero europeo quo atraviesa aque­
llas soledades persiguiendo algún animal de las montañas, 
se detiene admirado á la vista de una alegre banda de 
pura sangro.

Los potros de Mr. Sherwing no son aún muy numero­
sos, porque las tres cuartas partps de las yeguas llenas 
compradfis por él han sufrido tanto en el largo viajo de 
Inglaterra á los Estados-Unidos, que han parido ántes de 
término.

Teniendo á su disposición una propiedad grande como 
un principado, se concibe que Mr. Sherwing pued» ver 
aumentar su huras sin temor de ser molestado.

Si sus esfuei-zos tienen éxito, no es im posible veamos

pronto su nombro en la Msta de las matrículas para 
claseic event, el Derby de Epsom ó  el Gran Premio de 
París.

El via je es un poco largo de Cimarrón, en los confine» 
del Nuevo Mundo, á Europa; pero Foxjtall ha venido casi 
de tan lójos y  no se ha resentido, com o hemos podido ob-- 
servar. Aunque hay que temer m ucho de loa largos viajes 
para los caballos de carrera, Mr. Slierwing espera con con­
fianza el dia en que podrá enviar sus productos liasta el 
mercado de Australia.

Su tentativa proporcionará respuesta á un gran número 
de cuestiones interesantes para los criadores serios ; cues­
tiones de clima, alim entación, etc ., y  no dejaremos du 
registrar aquí los resultados.

No puedo terminar esta relación sin presentar mis más 
expresivas gracias á Mr. Hume W ebster, que m e ha reci­
bido tan cortésmento y  que me permíta desearle la conti­
nuación de su gran éxito  en la cría de Marden Park.

L e  JoCKiiT.

A D H E S I O N E S  Y  R E C T I F I C A C I O W E S

AL STDO BOOK ESPASOL ,

REFERENTES A l í  CUiDBA DEL BXCBO. SR. D. J. P. ALADRO. 

Empi'ON»!.

(IMP. 1874. SR. D. J. P. ALADRO.)

a. Nac. Ing. 186 6 .— H ija de Mentimore y  Praclice, por 
Eudid y  Parudc, por TJte Colonel.

1875. a. II .— Vieioria pOT Victorivs.
1876. c. M.— Dragón, por Sahara (A .).
1877. c. M.— Emperador por Sahara {A .) .
1878. H .— Zamorana por Sahara (A .).
1879. V ací».
1880. c . H .— Guadiana p o i Broadside.
1881. Vacía.

F l o x  (conocida  por I t i ^ l o s a ) .

(sB . n. j .  p . a la d e o ; procebzncia  t f l  escmo. sr. d d q c b  
DE FERifAN NUKEZ.)

1871.
1873,
1875.
1876.
1877.
1878.
1879.
1880. 
I88I-

c. M, 
H

por el Cojito (E sp.). 
H . por el CV;Víy (Esp.J.
a. JI.— £cZ!/)8e por S a íara  (A .), 
c. II — Valenciana por Sahara (A .).
Vaci.i.
c . H .— Italiana por Sahara {A .) .
M.— D aniel por Sahara (A ,).

V  acias.

(IMP. 187 4 , SR, D. J. P . ALADBO.)

c, Nac. In g . 1864— H ija de FlalUrer y  Jem iua, por 
Neto-Court. Mta. 1879,

1875. c . H.— Vedelle por Vedette. Mta.
1876. Murió al nacer.
1877. a. II.— Estudianía pov Sahara {A l),
1878. Vacía,
1879. H .— Fénas por ía ftaca  (A .) .

’ i ' i c t o i d a .

( se. d , j . p . aladro.)

a. Nao. en la Granja, Jerez. 1875.— H ija  de Victoríuí y  
Empress (Stud B ook Español).

1880. c. H .— Guadahte por Broadside.
1681. a. H .— Moldaviu pot Montecarlo.

CíBALLCS de PtTftA SíSGRE ISQLESES IMPOSTADOS EN ESPaRa 
PüB KL HXCMO sn. D. ANDRES PAELADÉ , PARA EL MEJCRA- 
HIEHTO EXCLDSIVO DE SU QaNADEBÍA.

Farnndnlf. por Fitz Gladiator y  Beriades.
l io i  Soleil . . . .  »  Xem us y  Jieine Blanchc.
Fabius..............  »  Fitií Gladiator y  N .
Falbala. . . . . .  »  Cubnuty F a ry  Qaeea.
la r v a l .............. »  Dallar y  Nereide.
Nadrian...........  d L o rd C lifd en y  Corinlhia.
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ERRATAS CONTENIDAS EN EL STOD BOOR ESPAÑOL.

Ed e l  r ^ i s t r o  d »  e t s i l l o s  puh llcatio  en «1 B Ím «ro  
d «  16 de A g o sta  de 1S83.

N o m b r e s . Dice. D e b e  d e c i r .

f w o r a .................... L o r d  o f  2 > U s...................... L o r i t ^ O u  l i l f i -
C h in ee ...........................................B U i t l i  K o r l u ...........................B U n t  H a o U t .
l )» n c ln g  SfOtrlim un. .  . »  E sh ljod f 5 ¡ín t /fco /i f ,
( is jU a ................................Kílienir.............................  K¡¡ifnn¡i.
 ........................................ Musquel...............................  ifu iie l.
S io rm ..................................... ...............................................  T h cn m m liy .
T h on d erston u ........................ W m v r  L i l g ......................... « '« ( w  ü íy -
H n drU n .................................Iladi-im ...............................NaiHnn.

Kn el r e g is tro  de j e s n » s  p u lillcsd o  en «1 núiuero 
de 1.^ de Setleoitire de 1 AS2.

N o m b r e s . D ic e . D e b e  d e c i r .

^ f t o t l s . . ................................ D. T . C. L ifticnM .. - D. J. C. Ltfoentó.

A a ro r* .
iu rs. a. Sf.— M ano  por F itw .

C h a r lo tte  Uosse.
1S79. Esp. M .— Tarama por íM n «  o /  Orante. U to.

É sca lilin r .............................. 1900 1»80
F U x ........................................  1977 1867
F lo n r is h ...............................  1978 1877

Eu e l r e f i s t r #  de jeg -oas p n b lica d o  en e l núm ero 
d e  16  de S etiem b re  de 18SS.

N o m i ) r e s . D ic e . D e b e  d e c i r .

•ÍDkii!tK«.................................................................Jm neite.
Lim cAííbli’e  l a s .....................G ü r t i K i a ........... f í a x s i i x i a .
M istress  S oinerT ille . . . D . J . P . A ladro .. . .  D - P . González.

S « e e t fa te r .  ,
137B. c .  o , H-—SiTíiMi por2)ano!«i>^fMÍ-

T h e l ’ lnn i............................. Cmiiivla por YedeHe. . Vednu.
Vaga.....................................................   Tauch.
V en gereuse..........................  Cfitacrops......CVw«eropí.

CARTA DE LA  GRANJA.

Señor Director de E l Campo.

M i estimado am igo : Con posterioridad á mi última car­
ta fechada en San Ildefonso, tuvieron lugar otras várias 
cacerías en E iofrío  que agregar al número de las ya  refe­
ridas, dando com o suma total las celebradas en el mismo 
Real coto, durante la  jornada, quinientas ochenta reses co ­
bradas, si no fa lla  m i cuenta. Y ,  sin em bargo, la escasez 
de pastos que liace esté el ganado del Pinar y  Eiofn 'o poco 
nutrido, aconsejó que se aumentára aquella cifra con una 
nueva saca. A  este propósito, y  con el de procurar dis­
tracción , á más de los  gastosos beneficios de la caza , á los 
soldados del batallón Cazadores de P nerto-R ico , al mando 
do l teniente coronel D . Ramón E cliagüo, que prestaba el 
servicio de guarnición en el Real Sitio, S. M. dispuso que 
dicha fuerza cazára durante un día en R io fn o , y  con for­
me á la voluntad del R ey se hizo.

U n 60l  espléndido, com o hacia muchos dias no brillaba 
en la Granja, contribuyó á que los soldados despertáran 
el 29 de Setiembre áun con m ayor alegría de la que en su 
ánimo infundía la perspectiva de ia campestre fiesta. T o­
mado el primer rancho, se distribuyó p a n , cliorizo y  un 
cuartillo de vino por plaza, poniéndose en marcha el ba­
tallón minutos despues de las ooho de la mañana, para 
salvar los 13 kilómetros que separan la Granja de Riofrío, 
á donde llegaron poco ántea de las diez. A  esta hora llegó 
á las puertas del Beal coto  S. M. el Roy, sobre su negro ca­
ballo Capuchino, tan ve loz  en el trote , que ningún otro 
animal de su raza es capaz de seguirle si no es con galope 
muy tendido. Vestía el Key el uniform e da campaSa, lo 
mismo qtie los generales y  oficiales de su cuarto militar, al 
ciue seguía el escuadrón de escolta Real y  algunos pala­
freneros con la antigua casaca cordoneada y  el sombrero 
apuntado.

Despues de los honores de ordenanza rendidos al M o­
narca, D . Ramón de Echagüe agrupó en torno suyo al ba­
tallón de 8U mando , y  con frase persuasiva fur exponien­
do al soldado los peligros que podían ofrecerse s i , llevado 
de su natural inexperiencia y  entusiasmo en presencia de 
las reses, hacia fu ego  sin observar un orden de linea, que 
p u d ie r a  com prom eter la vida de sus compafieros y  hasta 
de las personas de la com itiva Real. Tales observaciones 
no fueron desatendidas; ántes por el contrario, se atuvo á 
ellas tan fielmente el soldado, que sólo á ia voz de mando 
de sus oficiales hizo fu ego  ó  cesó en él, áun cuando eo  aquel 
momento desfiláran ante sus ojos las codiciadas reses.

Fué este un dia en extremo agradable. Dióse la primera 
batida, anterior al almuerzo, cazando en mano pur com pa­

ñías en órden de línea, hasta llegar á las tapias que lim i­
tan el Real co to , junto á P alacio, donde se desplegó toda 
la fuerza, sonando allí prolongado y  nutrido tiroteo. La 
lucha era empeñada. De un lado, tiradores que dos dias án­
tes habían demostrado en los blancos buena p u D t e r i a , y  
del otro , la astucia y  ligereza de las reses, que la mayor 
parte de ios casos burlan la destreza de los cazadores. Así 
n o  es de extrañar que en esta cacería se advirtiera el fené- 
ineno constantemente observado en E io fr io , cual es que el 
número de disparos ofrezca una desproporcion considera­
b le comparado con el número de las reses cuya muerte se 
logra.

E l total de las que se mataron en este día fué  32 , y  con 
ellas tuvo el soldado sabroso y  abundante rancho.

A l almuerzo con que S. M. el B ey  obsequió á los jefes y  
oficiales, así del batallón com o de su escolta Real, servido 
en un amenísimo lugar, junto á una fuente, siguió el ojeo 
de la tarde hasta apurar la luz del d ia , y  despues eí regre­
so á la  G ranja, á donde se llegó  muy entrada la noche, 
gozoso el ánimo con la impresión de tan variada fiesta, 
realizada sin que hubiera habido el menor suceso desagra­
dable que lamentar.

A provechando la quietud que en los días anteriores al 
simulacro y  la cacería de R iofrlo se advertía en el Real 
S itio , y  la galante invitación del Sr. Duque de Medinasido- 
n ia , que m e brindó con su agradable compañía y  su coche, 
m e trasladé por unos dias al cercano pueblo de Espinar, 
residencia veraniega de la ilustre fam ilia del Sr. Marqués 
de Perales, cuya amistad m e ofrecía , á su vez , grata hos­
pitalidad,

E l camino directo de la Granja al citado pueblo de la pro­
v incia  de Segó vía cruza la poscsion Beal de R io fr ío , permi­
tiendo disfrutar á su paso del agradable espectáculo que 
ofrecen  Jas numerosas manadas de gam os y  paletos pastan­
do tranquilamente en las lindes, sin inquietarse en presen­
cia  del carruaje, cual lo harían en un parque los animales 
más domesticados. Siguiendo despues la carretera general, 
penetra el cam ino en la sierra, dejando á, mi lado y  otro 
diferentes ventas, que áun conservan el clacisismo que tan 
niagistralmente quedó retratado en muchas de las precia­
das joyas de nuestro teatro, y  cuya desaparición está ya 
decretada i  la vista del trazado del ferro-carril que ha de 
unir á Segovia con Jas demas provincias de España.

Es el Espinar un pueblo de 500 vecin os , situado en el 
corazon de la sierra, y  al que rodean elevadas raontafias cu­
biertas de pinos. Estas circunstancias hacen que su clima 
sea tan saludable com o fr ío , Residen en él muchas fam i­
lias bien acomodadas, y  durante los meses de verano la 
m uy noble del Marqués de Perales, que allí posee autigua 
y  espaciosísima casa, y  distante una legua, la de Prados, 
destinada á la labor y  al pastoreo de los grandes rebaños 
de las ovejas trashumantes, de las vacas y  de los potros 
percherones de su propiedad.

A  nuestra llegada se albergaban en lablasonada casa de 
Espinar hasta 50 personas.

L os Condes de Villanueva de Perales, los de N iebla, los 
Sres. de Drake, la Sra. de Polo y  las Srtas. de A yllon, con 
e l presbítero D. Felipe y  uii considerable número de en­
cantadoras criaturas, crisálidas algunas de ellas próximas 
á abrir sus alas en los salones del gran mundo, constituían 
el núcleo do la vida patriarcal que en la casa del Marqués 
de Perales se observa, y  caracteriza áun más su mobiliario 
de principios del siglo.

Por aquellos dias se celebraban en el Espinar his fiestas dol 
Cristo del Caloco, que toma su nombre del cerro donde la 
im ágen se venera, siendo de citar la que al forastero ofrece 
m ayor novedad, la llamada delT eo, que consiste en el ani­
m ado é incesante baile de las gentes del pueblo desdo las 
diez hasta las altas horas de la noche, form ando rueda en 
derredor de un grande pino que arde en m edio de la plaza 
púbhca, y  cuyos reflejos iluminan el tamboril y  la dulzai­
na que marca el cadencioso com pss de la danza, dejando 
casi en sombra el resto del circulo.

Ofrecía este año el Espinar un nuevo aliciente para los 
que, com o el Sr. Duque de Medinasidonia y  su hijo el Se­
ñor Conde de N iebla, procuraii por la conservación y  el 
desarrollo de la Sociedad de Casa que so fundó en el año 
de 1851 por el mismo Sr. D uque, que hoy es su vicepresi­
dente, por ocupar la presidencia efectiva S. M. el Rey. E l 
Conde de Niebla desempeña el cargo do Tesorero de la 
misma, y  aprovechando su estancia en el Espinar, ejerce 
beneficiosa vigilancia para el mayor cuidado de los 3Ü her- 
mosoB fox-hounds que aquélla posee, con más cuatro caba­
llos llamados R a íliin , procedentes de D, Tomas Heredía, de 
Inglaterra; Sorroic, del mismo y  la yeguada portuguesa de 
Sobrarbe; Perico, de la  do los Larios, comprada á D. Jaime 
Silva; Fiddle-Stich, y  una hermosa yegua negra.

E l inglés H andsley, conocido de todos los cazadores, re­
sidía por entóncea también en Espinar empleado directa­

mente en el cuidado de loa perros, que están form ando en 
las mejores condiciones favorecidos por aquel clima, y  en 
preparar alguno de los caballos citados para las próximas 
carreras del presente mes, por lo  cual considero que H ands­
ley, \o& fox-houndt y  los  caballos se habrán trasladado ya  á 
la  venta de la Rubia, donde la 'Sociedad tiene su cazadero.

No faltaban de éstos tampoco en Espinar, donde pudie­
ra dar pasto á su extremada afición por la caza D. Emilio 
Drake, y a lli, en el coto de D . Javier Muguiro, com o en la 
casa de Prados, cayeron bajo sus tiros y  los do l Conde de 
Viilanueva de Perales un número muy considerable de co ­
nejos y  perdices, despues que hubo dado en tierra con to­
das las codornices que aparecieron por aquellos contornos.

5". Sastoto .

CRÓNICA DE PARÍS.

París, 10 de Octubre de 1888.

Las estaciones principales de los caminos de hierro o fre­
cen en estos m om entos, á la llegada de los trenos, un es­
pectáculo curioso y  d igno de verse. Por todos lados corren 
los viajeros á buscar los ómnibus de fam ilia , apresurándo­
se á recoger los equípaj,es que han de ir en la imperial. 
Más despacio salen las señoras, despues de haber arregla­
do un poco los cabellos que se desprenden, cayendo en 
com pleto desórden por debajo del sombrero.

Unas montan en sus carruajes particulares, que las espe­
ran; crtras, m énosafortunadas,en losfiacresqueestacionan 
¿ la  entrada de las estaciones, y  las fam ilias compuestas 
de muchos individuos, toman los ómnibus de la  Empresa, 
que en largas filas se hallan colocados dentro de las verjas 
que cieiTan á los  extraños la Estación.

I jOs ménos dichosos, ó  mejor d ich o , los inénos favoreci­
dos por la fortu na , pues respecto á dicha no sabemos cuá­
les la tendrán m ayor, salen á pié, en grandes grupos, lia - 
blando muy alto, contando á los amigos las peripecias de 
sus viajes.

Se enteran minuciosamente del estado Ue la  política, y  
de los éxitos teatrales, y  do las novedades de la estación.

E l invierno se aproxima, caen las hojas de los árboles, y  
e l viento impetuoso las arrastra por doquiera, impulsadas 
por una fuerza que no pueden contener. Como la existen­
cia hum ana, siguen impasibles las leyes de la Naturaleza.

Los viajeros llegan ; el todo P a rís  está ya  en cam ino, 
sólo faltan ¡os grandes propietarios, que se detienen en sus 
castillos para disfrutar durante el otoño los encantos da la 
caza y  de la pesca, de que siempre están ávidos los pari­
sienses.

H ay  una estación de ferro-carril también m uy animada, 
la deParis-Auteuil, especialmente los  d om ingos; pero és­
tos no son viajeros que vuelven á  sus hogares com o golon ­
drinas de invierno : son parisienses que han ido  á las car­
reras de caballos de l bosque de B olonia, y  á pesar de los 
numerosos trenes que en estos días aumenta la Compañía 
dol Oeste, apunas hallan hueco donde colocar su modesta 
humanidad,

En cam bio, las avenidas del Bosque y  do los  Campos 
Elíseos están obstruidas por la inmensidad de carruajes 
particulares y  de alquiler que transitan por ellas.

Los aficionados al sport aumentan de dia en d ia ; y  ya 
sean las carreras en el bois de B ou logne, ó  en Vincennes, 
n o faltan, cruzándose grandes apuestasydisputándoselos 
premios con el más frenético entusiasmo.

En España el espectáculo nacienal'son  las corridas de 
toros: el pueblo y  la nobleza, loa dos extremos, conservan 
intacta su pasión por ese género de placeres. En Erancia 
las dos clases son también las que demuestran más ardor 
por las carreras de caballos.

Taiíibicn los teatros se apresuran á ofrecer sus noveda­
des teatrales, llamando á los expedicionarios con  el atrac­
tivo de sus estrenos.

Anoche nos presentó el ChAtelet una nueva obra de los 
autores de los RanUau , JIM. Erctmann y  Chatiian. Se 
titula Madame Teresa, y  es una comedia histórica militar, 
en cinco actos y  diez cuadros, los cuales atraen la atención 
del público que concurre á este teatro, aficionado á los 
dramas de grande espectáculo, com o Miguel Strogoff y  Las 
mil y  líraa noehet.

Madame Ttrena es diferente; tiende á conm over la fi­
bra patriótica del pueblo francés, presentándole las v ic to ­
rias de sus generales, la marcha de las tropas y  las bata­
llas históricas; es una pieza puramente m ilitar, con gran 
aparato, bailes de aldeanos y  combates entro soldados y 
paisanos.

Las decoraciones son bonitas; algunas otras, en extremo 
sencillas.

La primera es la escuela de un p u eb lo , en la cual apa­
rece el maestro y  su hija, que, siendo soltera, la llamau, no
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sá por qué, madame Teresa. Esta es la protagonista de la 
obra.

Mr. S im ón, el maestro de csonela de Fenestianges, en 
L o r r a i n e ,  sintiendo arder en su corazon la llama del p a ­
triotism o, se hace seguir por los aldeanos y va á reunirse 
al general H oche, penetrando conlas tropas hasta los Vos- 
gee en Alemania. Su hija Teresa le  sigue com o cantinera, 
y  sufre todas las peripecias de la gu erra , siendo herida en 
uno de los combates.

H ay un desfile de las tropas en M oselle, de m ucho e fe c ­
to , y  algunos otros cuadros animados y  graciosos. Como 
pieza literaria, no tiene ningún mérito.

N o  sucede así con Tele de Linotte, deliciosa com edia de 
costumbres, que se ha estrenado hace m ái de qnince dias 
en E l  Vaudeville y  está llamando de un m odo extraordi­
nario la atención del público inteligente y  distinguido qae 
asiste á este coliseo.

Esta pieza pertenece é. dos ingenios : Mr, Theódore 
Barriere y  Mr. Edm ond Gondinet, n o es de un argumento 
com plicado, y  su m írito principal estriba en la gracia y 
en e l desarrollo feliz de los caractéres. Tete de L inotte  es 
com o 81 dijéramos en castellano cabeza de chorlito. U na ca- 
bezaligera, que presta asunto para una ingeniosa y  d is­
creta fábula.

Cuando cesen las representaciones do esta pieza se es­
trenará lacom edia nueva de Mr. Victorien Sardou, titulada 
Fedora. H ace pocos d ias, el eminente autor dramático le ­
y ó  BU obra á los directores y  principales actores del teatro.

E l papel de Fedora R om azoff está escrito expresamen­
te para madame Sarah Bernhacdt, que con él hará su de­
but en ol teatro del Vandeville.

La gran actriz, que se ha hecho empresaria tam bién, se 
ocupa constantemente de su empresa, demostrando con  b u  
actividad y  su gusto especial que es tan competente com o 
actriz que com o directora de teatro. teatro Moderno, ob ­
jeto h oy  de sus a fanes, va á ser un teatro m odelo. A l 
cambiar de titulo el antiguo coliseo do las Naciones, cam ­
bia tam bién de form a , trasEormándose por com pleto de 
una manera original y  bella.

L os primeros artistas de París se ocupan de su decora­
do ; una artista célebre, Mademoiselle Louise Abem a, está 
pintstido el te lón , estando consagrado casi todo á repre­
sentar las glorias de la célebre artista, hoy directora del 
teatro. En primer término aparece Sarah en la cu n a , con 
una aureola en la  fren te , y  todos los grandes artistas del 
pasado, de rodillas & sus pies, ofreciéndola presentes, com o 
ios Reyes m agos al Niño Jesús.

Un poco más arriba, Sarah en el Passant, nna habitación 
que se quema, y  para extinguir el in cend io , la mnititud 
arroja al fu eg o  billetes de banco; más allá, Sarah también, 
á la cabecera de un soldado herido. A  la izquierda se f i ­
gura el foy er  d é la  Comedia francesa, donde todos los ar­
tistas rodean á Sarah.

Más a lto, Sarah, en traje de escultor, hace su propio 
busto en Dofia S ol, miéntras que Sarah Bernhardt pintor, 
presenta un cuadro donde aparece Sarah, dictando las Im - 
presiones d’ une chaiíe á doce escribientes.

En el centro, un banquete: Sarah, de pié, con una copa 
de champagne en la  mano.

Despues, Sarah en Am érica; una mujer de tez broncea­
da y  adornada de plumas le  tiende un enorme saco de oro; 
á  lo  lé jos,]a  Francia, envuelta en b u  bandera tricolor, hace 
un gesto suplicante.

P o r  últim o, en lo alto y  en el centro del tolon , se v e  á 
Sarah á través de un rayo de sol que sube al cie lo  en un 
g lob o , distinguiéndose á través de las nubes azules una fi­
gura alegórica, que la ofrece una palma de oro.

T odo el telón consagrado á la actriz empresaria. Veré'- 
m os si el pública la recibe del mismo modo en ambos pa­
peles, quetienen muy diferente significado en elm undo del 
arte y  en el de los  'negocios. Son los dos polos, que con 
su gran talento quiere unir la ilustre actriz.

Otra gran artista, Adelina Patti, se prepara para embar­
carse con Mr, N ico lin i, el dia 19 del actual, con  rum bo á 
N ueva-Y ork, donde está contratada por una serie de re­
presentaciones, que le  valdrá cada una 22.000 francos. Un 
nuevo contrato ha firmado estos dias !a  eminente diva pa­
ra 1884; por cuatro meses, un millón de francos, libre de 
todo gasto, para el Brasil.

Adelina se halla en estos momentos en su castillo de 
C taig-y -N os, en Inglaterra, situado en el país de Galles, 
á seis horas del camino de hierro, en el valle de Swansea, 
y  una hora del mar. Este delicioso valle está rodeado de 
montañas que le preservan d é lo s  vientos del Norte, g o ­
zando por esta razón de una temperatura dulce y  agra­
dable.

H a  costado á la diva este castillo regio la suma do
1.500.000 francos.

En el piso bajo están los salones de rccepcion, com edor 
y  sala de b illar; en los superiores, sus habitaciones y  más 
de veinte aposentos preparados para los am igos, y  deco­
rados con ol m ayor lujo.

Tiene magníficos jardines, estufas , gran parque, y  en 
el fondo un arroyo, 6 más bien un torrente, que cae con

ruidoso murmullo sobre las rocas hasta el valle. A  lo  léjos, 
un panorama espli’:ndido.

A  este encantado recinto va  la diva á descansar des­
pues de recorrer el mundo, recogiendo laureles y  m i­
llones.

Otra artista, m uy simpática, de gran m érito, n o tanto, 
ni de tan gran fortuna com o la quo acabo de citar, so ha 
propuesto fundar en Paris una escuela de can to , donde 
puedan perfeccionarse las jóvenes que se dedican á  la d if í ­
cil carrera lírica.

Es María Sass, la célebre cantatriz, que durante mu­
chos años ha sido la estrella de la ópera, siguiendo una 
carrera de gloria, dignamente coronada por una abnega­
ción  sin ejemplo,

Se propone iniciar en los misterios de su arte, enseñando, 
no sólo la escuela italiana, en la que tanto ha brillado, si­
no la francesa.

D e este m od o , las jóvenes extranjeras, y  en particular las 
españolas, que van á perfeccionarse en Italia, pueden ve­
nir á Paris á  recibir lecciones de una artista tan eminente, 
quo, según su mérito, no podrá menos de form ar artistas 
d ignos de olla, que ha obtenido tan grandes triunfos en 
las escenas francesas é italianas.

B, BE Y i l i h o h t .

NOTICIAS GENERALES.

A  juzgar por las noticias que ten em os, no dejarán de 
estar animadas las próximas carreras de otoño, habiendo, 
ademas de nuestras cuadras y  de las de Andalucía, repre­
sentantes de Portugal.

Se habla bastante de adquisiciones en el extranjero para 
la carrera extraordinaria de caballos de pura sangre; pero 
áun no podem os dar noticias ciertas sobre ello.

Se lia celebrado en el restaurant de F om os la com ida 
con qne los ingenieros agrónomos han obsequiado á nues­
tro querido am igo Sr. D . Pedro Manuel A cuña, director 
general de Agricultura, que probablemente pasaráá ocupar 
la D irección de Obras públicas, dejando el puesto que tan 
dignamente ha ocupado hasta el día en el Ministerio de 
Fomento.

La despedida de los ingenieros agrónomos se ha expre­
sado afectuosamente en los brindis de los señores Muñoz 
R ubio, Abela , B otija , Frías y  Robles (D . .Tosé), que han 
significado el pesar de todo el Cuerpo por separarse de tan 
d igno je fe .

El Sr. Acnña expresó en un elocuente brindis su recono­
cim iento á estas demostraciones de afecto , y  encomiando 
la importancia de este Cuerpo para la prosperidad agrícola 
de España.

E l Sr. Espejo propuso que el ramo del centro de mesa se 
enviara á la distinguida señora del Sr. Acuña.

Invitado por la Sociedad del Tiro de P ichón , fué el lúnes 
á la Casa de Campo el tirador americano Mr. P aine, que dió 
prueba de su m aestría, haciendo blancos con bala verda­
deramente admirables.

Despues mató cinco pichones do otros tantos disparos.
Su Majestad el R oy y  Sus Altezas las Infantas, que ha­

bían  sido invitados al acto, felicitaron al célebre tirador, 
que tanto se hace aplaudir todas las noches en el Circo de 
Price.

La reunión de ayer fué puramente privada.

E l ingeniero agrónomo Sr. Ortiz Cafiabate ha entregado 
h oy  al Director general de Agricultura, con destino á la 
Escuela A grícola do A lfonso X II  (M oncloa), una colec­
ción  entom ológica importante. Comprende todas las es­
pecies de insectos de la provincia de Madrid ; van en dos 
cajas de cristal perfectamente dispuestas.

En el mar del Norte se ha descubierto un banco colosal 
de ostras, que tiene una extensión de 200 millas inglesas. 
La profundidad es de veinte n u dos, lo que destruye la su­
posición de que las ostras no se encontraban sino en poca 
agua. 9O o

La Sociedad Colombófila de París soltó el 10 de Setiem­
bre , en D rou , departamento de V aux, ba jo la vigilancia  
de una com ision especial, 350 palomas viajeras. Se solta­
ron á las ocho de la mañana; la primera llegó á París á 
las tres, y  á la media hora todas se labian reunido. La dis­
tancia la recorrieron con nna velocidad média de 78 k iló ­
metros por hora.

o o  o

CoNCCaso DE FINCAS AOBÍCOLAS.— Bajo la presidencia del 
señor Duque de la Torro se reunió el sábado 14, lo com i­
sion encargada de adjudicar loa premios á las fincas de la 
región castellana que, á ju ic io  de Ibs dictámenes facu lta ­
tivos, reuniesen las condiciones del concurso.

La junta, á la que han asistido el D irector de A gricu l­
tura, señor Acuña ; el Marqués do Castro-Serna; el D irec­
tor del Instituto agrícola de A lfonso X I Í ,  señor Muñoz 
R ubio; D . Agustín Pascual, y  el Secretario señor Robles, 
ha examinado detenidamente los expresados inform es, 
acordando, por últim o, lo  siguiente:

Pbimeb premio.— Pincaa de secano, —Habiéndose pre­
sentado seis opositores, los ingenieros propusieron se re­
partiese el premio de 5,000 pesetas entre aquellos, pero la 
junta ha dispuesto emitan nuevo dictámen.

Segdndo i'KEKio. — í ’i'ncas áe re jaá io .— Adjudicado el 
prem io de 5.000 pesetas á D . Federico L nqne, propietario 
de la finca llamada E l  Eucin, enclavada en el término 
de M eco (M adrid).

T e r c e r  P rem io .—  ConsíracctoBeí rurales.— Premio de
5.000 pesetas á D. Luis González Martínez, propietario de 
la Colonia L a  A iuncion , en la provincia de Guadalajara.

C u arto  premio.— Aclim atación de maynr número de plan­
tas exóticas.— 'Premio de 5.000 pesetas á D . E loy Lecanda, 
de V alladolid, que tiene aclimatadas más de 800.000 cepas 
extranjeras, de las cuales 25.000 son de M edoc, en su finca 
Sicilia y  Carrascal.

Quinto premio.— Conueríion de terrenos de eecano «n re- 
jíwfío.— Premio de 5.000 pesetas al señor Marqués de San 
Carlos, propietario del castillo do A ldobea, término de 
San Fernando ^Madrid).

La Junta propone un premio especial para D. Ramón 
Cepeda, propietario en la provincia de Cáceres.

Siendo 66 el número de Cartillas agrícolas presentadas, 
y  en vista de lo  avanzado de la hora, la Junta ha acordado 
examinar el dictámen en una próxim a reunión, que se ve- 
riñcará la semana entrante.

E l 17 de Setiembre tuvo lugar en Viena la primera car­
reta internacional al trote, Gram oíícy, el vencedor de to ­
dos los grandes premios de trotadores, en Francia , Bélgi- 
g ica , Holanda y  A lem ania, ha sido batid o, no sólo por 
Gourko, excelente trotador ruso perteneciente al Barón 
R ugiom , eporteman italiano, sino por el invencible Cupid, 
trotador americano del célebre doctor Carver.

El sábado 14 del corriente se inauguró, con E l  Alcalde 
de Zalam ea, la temporada en el elegante teatro de Apolo, 
á la que seguirán L os P artidos, E l  Valor de la mujer. E l  
M y o r  alcalde el R e y , La B ola  de nieve y  Jugar p or  tabla; 
es decir , abren la marcha Calderón, L o p e , Ventura de la 
V e jja , B retón , Taniayo y  Hartzenbusch. De estas fun cio ­
nes 80 dará una sola representación en cada turno. Se es­
trenará una refundición, hecha en un acto , por D . Emilio 
Alvarez, de una comedia de M oreto, en tres jornadas; la 
refundición se titula E llos y  ellas. No puede set más b ri­
llante el programa.

En las últimas carreras de V iena, el premio del Estado, 
de 5.000 florines, lo ha ganado Bengalí, de Mr. Eatlazal 
despues de una lucha enérgica contra Gyonyvirag  de 
Mr. Blascovitz. E l premio para caballos de dos años lo 
ganó Morterasch, de l Conde H enckel, quo está considera­
do com o el m ejor tico year oíd austríaco, in ferior, sin em­
bargo , á la yegua M arie, de! Barón Oppenheinn , que ga­
nó el gran Criterium de Badén.

Guando se comen naranjas, conviene conservar las cás­
caras, que pueden utilizarse de várias maneras. Diremos 
u n a : Se ponen á secar en un horno, hasta que haya desapa­
recido toda la hum edad, y  se guardan en un sitio seco. Son 
m uy inflamables, y  sirven para encender el fuego ó  reani­
marlo cuando va á apagarse. Adem as, al quemarse, des­
prenden un olor muy agradable.

oo  o

CORREO DE MADRID.

B apertu ra 3el t « » lro  BeaL— L a «ala — Sin luz eléctrica.— Lo» »09ent88 y 
los presente*,— Nnevos artist«e.— L a Teoíorin l y  la B orgh í.—‘El barítono 
Dofricho.—Lo8 conocido*.— Maslui, Pandolñol y  N acetti,— Ocraa leapar- 
tm m — La Comedia y  la Zaranela. —  ¡ S í u í r e u  y  r-rrU: j  El D c m i K )  « ¡u l.— 
Las del Eapañoly de A p d o .—Recepcionea Tetpertinss,— |B41o dos)—Cliii- 
mograíia.— Historia cdm íca, pero triste,— tfatrimonioa.

El acontecimiento de la quincena ha sido la inaugura­
ción de la temporada del regio  coliseo. -

Sólo ha faltado para su com pleta brillantez la asisten­
cia  de la  cárte y  la presencia de algunas bellas y  elegantes 
damas, cuya villeggiatura se prolonga más de lo que de­
sean sus amigos y  admiradores.

La Duquesa de la Torro se halla aún en Paris preparan­
do las ricas galas con que ha de deslumbram os el próximo 
invierno; la do Alba caza en el cháteau de D ave, en com ­
pañía de sus padres los Duques do Fernan-Nuñez; la Con­
desa de Gnaqui n o se decide á abandonar su tranquilo re­
tiro de Zarauz; no m uy le jo s , en Yillafranca de Guipúz­
coa , se encuentra la Marquesa de V alm ediano; y  París 
posee todavía á la Marquesa de la Laguna, quien aumenta 
con  nuevas joyas la espléndida coleccion  que de ellas 
atesora.

La duquesa de Denia y  T a r ifa — ¿p or qué no la hemos 
de dar sus propios títulos? —  era nna de las estrellas más 
refulgentes la noche del 7 en el algo opaco cielo del teatro 
R ea l; y  le llamo opaco, porque no le iluminaba la luz 
eléctrica, prometida urU  et orbe.

Los tiempos cam bian , y  el g a s ,q u e  ántesnoe pareciari- 
valizar con el so !, hoy se nos antoja pálido y  miserable 
reflejo, comparado al moderno invento que ha venido á 
destronarlo.

o o o
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En cam bio de las que aún faltan , tenemos algunas f o ­
rasteras, las cuales traen et propósito de gozar de los tibios 
dian del mes de Octubre, tan bellos en Madrid, y  de asistir 
á unas cuantas funciones dcl teatro Keat.

En el nümero citaré á la Marquesa de Santurce, siempre 
hermosa y  distinguida, que ofrece copias de sus encantos 
en sus dos lindas y  graciosas L ija s ; á la Condesa de Cas- 
tilleja de Guzman —  Mariana de la Gándara —  que Se­
villa , la am biciosa, retiene y  m onopoliza; á la Marquesa 
de Marianao, una catalana quffl parece una andaluza; y  en 
f in , á cierta extranjera, que muchos creyeron princesa ó 
duquesa la noche de la reapertura del E eai, y  que ha re­
sultado ser « la  esposas de un simple commia voyageur,

ea o
No se crea ni im agine que faltaban en la sala de la Plaza 

de Oriente notabilidades aiistocrálicaa.
A llí estaban la Marquesa de Villadarias, más seductora 

qiiB nunca con su pplo em p olvado; la Duquesa viuda de 
H íjar, siempre interesante; las Marquesas de Donadío y  
de V aldueza, tan simpáticas y  amables; las de Viana y  de 
H o y o s , dotadas de poderosos atractivos; las señoritas de 
F igueroa , Orellana, Guillamas, Luque, y  cien m ás, que 
atraían las miradas y  los corazones por su belleza y  espi- 
ritualistno.

Pero apartemos los ojos de ellas, y  consagremos nuestra 
atención al espectáculo, que bieti lo merece por el mérito 
de la obra puesta en escena, y  por su excelente ejecución.

Aquélla era G li Ugonotii, i l  capo di laboro de Meyerbeer, 
y  ratns veces ha tenido intérpretes más eminentes que la 
nueva prima donna Helena Teodorini y  el fam oso tenor 
Angelo Masini,

La prim era. húngara de nacim iento, principia su carre­
ra de im modo excepcional.

Veintidós anos cuenta y  ya ha consagrado su talento la 
Scsla de M ilán, el teatro que de antigua fecha  goza  el 
privilegio de consagrar los artistas, com o la catedral de 
Moscou los emperadores de Rusia,

Si algo faltaba para la gloria de la diva, era la sanción 
de uu público tan d if íc il , tan severo com o el nuestro, el 
cual ha aceptado d'emllée á la Teodorin i, tributándola I 
aplmipos y  ovaciones.

Otra jóven y  bella cantante, la signara Borgbi, ha conse­
guido igual fortuna,— 3?ealmente no era desconocida para 
nosotros, que la habíamos visto desempeñar una sola vez 
el iosigiiificante papel de Magdalena en R igolelto ; pero 
entónces no se pudieron apreciar bien sus cualidades de 
voz y  de inteligencia : entónces no se ¡a pudo apreciar en 
lo quB vale.

Ellas dos y  Masini fueron los héroes de la representa­
ción de Los H ugonotfs; sin que esto signifique que nues­
tra compatriota Matilde Eodrigiioz, encargada del difícil 
y  espinoso papel de la Keína Margarita. Pg.ndolfini y  Na- 
netti, no merezcan testimonios de aprecio del público y  de 
la crítica.

En cuanto á Mr. D ufriche, virtuoio francés, y  nuevo 
adepto de la escuela italiana, reservo mi fallo  para cuando 
le conozca mejor.

Enlos momentos en que trazo las presentes líneas, no 
ha hecho su debuito Marcela Sembrich, la suceaora de la 
Patti.

Jamas se ha esperado con m ayor curiosidad la aparioioa 
de una virtuosa; jam as han corrido rumores más contra­
dictorios acerca de su importancia.

Para éstos su reputación es obra del reclamo y  del p v ff;  
para aquéllos la Sembrich es superior á todas las cantatri­
ces actuales.

Oigamos y  juzguem os sin prevenciones adversas ni fa - 
vorables; por de pronto, la diva ha elegido para su presen­
tación lina ópera del repertorio de su r iv a l : L ucia di Lam-
n em io o r ; despues cantará L a  Scmá.-mhv.la j  A m lello  La
empresa es peligrosa, y  si sale deelia  triunfante, será máe 
insigne la victoria.

Otros dos coliseos, los de la Comedía y  la Zarzuela, 
abrieron sus puertas áiites qoe el Real.

En el prim ero, siguiendo loable y  honrosa costumbre, 
se había dedicado el espectáculo á Bretón de los Herreros, 
poniendo es escena dos de sus producciones más notables; 
com o pieza, n o hay rada tan bello eu el numeroso reper­
torio del ilustre difunto como M iS tarttaño j  po ;  y  
reie y v e r á i !  es, sin duda, la obra que encieira mayores 
condiciones ¿ e  filosofía , de in teresy  de originalidad 

D ecía su autor de ella que era su com posicion ruás que­
rida, y  no se explica que los teatros —  ó hablando con 
exactitud —  las empresas, la hayan desdeñado durante 
largo tiem po, hasta que M ario, entusiasta admirador del 
príncipe de nuestros poetas eóuiicos modernos, la ha sacado 
del o l f id o , poniéndola en escena con singular esmero.

La generación de hoy no la conocía ; ha sido , pues, una 
verdadera novedad para el público jóven , el cual ha con ­
fundido sus muestras de aprobación con las de los que 
apreciaban de larga fecha el valor literario de la conipo- 
s i c i o D ,

/Muérele y  verát! poseo cuantas dotes pueden asegurar 
el éxito. ArgumcDto interesante y  bien desarrollado; carac- 
téres perfectamente dibujados y  sostenidos; incidentes có­
micos abundantes; diálogo fácil y  correcto; versificación 
rica y  arinonicsa.

M ario, no sólo la ha representado eoit ansore, sino que 
no iia omitido cosa alguna á fin de que el homenaje fuese 
digno á la par del ingenio glorioso á quien se tributaba y  
de su comedía.

Hasta los pspcles más ínsiguificantes estaban á cargo 
de actores iu tdigontes, desempeñando los principales la

Fernandez y  la Gorriz; él mismo ton  Julián Bornea, Guer­
ra, Agnírre y  Tamayo,

Trajes, detalles da época— porgue la acción se supone 
en 1837— accesorios, todo era de absoluta propiedad.

El teatro de la calle del Príncipe empieza con fortuna, y  
dada la predilección de los espectadores hácia él, y  la ha­
bilidad con que Mario lo dirige, se le  puede profetizar 
próspera y  honrosa suerte.

Tam bién Arderíus, arrepentido de sus deslices y  errores 
antiguos, vuelve á la senda del bien.

Insistiendo en su pensamiento de devolver á la Zarzuela 
su p r i s t Í Q O  carácter, ha inaugurado la campaña con E l  D o­
minó azu l, uno de los lihrtttos máe entretenidos— si no me­
jo r  escritos— y  una de \».ipartiUuras más agradables del 
repertorio

La Cortés de Pedral, la Soler D i Franco, el tenor Bergas 
y  el barítono Ferrer la han cantado con  igualdad y  esmero, 
haciéndose aplaudir en sus respectivas partes, creadas por 
la Santamaría y  la Moreno; por Sanz y  Salas, los unos 
muertos, los otros retirados de la escena.

Despues de E l  Dominó azul hemos o ído E l Molinero de 
Suliza  y  M arta; más tarde vendrán novedades importan­
tes , algunas exóticas, com o Mignon y  Bocaccio; otras de­
b idos á la inspiración de poetas y  músicos nacionales.

Es de aplaudir el arrepentimiento de Arderlus, al cual 
se debe la restauración de un género hácia el que siempre 
mostró el público extraordinai'ift predilección,

oa o

Los coliseos Español y  de A polo aceleran las reformas 
emprendidas en ambos, con objeto de poder comenzar en 
breve plazo sus tarea».

Obras de nuestro antiguo teatro servirán para sus inau­
guraciones, esperadas impacientemente por loe amantes 
del arte y  por cuantos desean juzgar de la trasforinacion de 
las respectivas salas.

Dícese que la del ex-corral de la Pacheca parecerá una 
tacita de plata, y  se ass^ura también que k  de la calle de 
A lcalá  ha perdido su carácter sombrío y  sus desmedidaí 
proporciones.

En una y  en otra se hallan ajustados lo m ejor que nos 
queda en punto á actores: y  sí con su excelente y  numerosa 
compañía no lotrra el segundo larga y  holgada existencia, 
hay que desconfiar de su porvenir.

En el mea de Octubre no se debe sofiar siquiera con  sa­
raos ni fiestas; pero al menos otros años, durante é l, co­
menzaban las xecopcioneB vespertinas, y  se sabía quM cada 
tarde se podía encontrar á  ios amigos y  conocidos en dos 
ó  tres partes diferentes.

Hasta ahora sólo la Marquesa de A guila  Real ha reanu­
dado sus Itnes, y  la señora da Figuera sus miércoles.

La mayoría de las díimas que se quedan en casa una vez 
por semana, ó  no han regresado de sus viajes, ó aguardan 
á que tornen los que aún faltan.

P or eso Ins noticias escasean; por eso la chismografía se 
muestra tímida y  circunspecta.

Sin em bargo, el dom ingo se leforia  en un palco del 
teatro Real cierta historia que, á poderse referir en todos 
sus detalles en uu periódico, excitaría ruidosa hilaridad.

Trátflse de un pobre hombre que se fué á América a i  
hacer fortu n a », á fin de casarse con  la mujer adorada.

Recientemente vuelve á la madre patria con cin co , seis 
6 siete millones; corre á  ofrecérselos á la misma para quien
los ha ganado  y  la encuenti-a casada y  madre de tres
hijos de corta edad.

El lance no tendría nada de extraño si no fuese porque 
durante ese tiem po la señora en cuestión habia proseguido 
tiernisima correspondencia con el pobre desterrado por 
amor.

¿N o es verdad que sobran los comentarios ?

e o  a

I Artistas y  literatos se dan gran prisa á casarse ; con sig ­
né en mi última crónica el matrimonio del jiSvpn y  ya 
reputado tenor Valero, y  h oy  puedo anunciar el del distin­
gu ido pintor D . Enriquü M élida, con  la hermana de otro 
ilustre pintor francés, Mr. Bonnat.

Lo que hay de doloroso para España en este consorcio 
es que le priva— quizás para siempre— de uno de sus pre­
dilectos hijos.

Mclida va á establecerse en París, a! lado de su nueva 
fam ilia , y  así serán perdidas para nosotros sus futuras 
obras.

Sin em bargo, las que nos deja en museos y  cosas parti­
culares harán eterno su nombre.

El Benjamín de nuestros poetas, el más jóven  d é lo s  
autores dramáticos, el que dió á la escena una obra n o­
table cuando contaba poco más de tres lustros— E l esclavo 
de íu  culpa— va á unirse igualmente é  una bella y  gentil 
don cella , la señorita de A nduaga, que á sus encantos y 
virtudes agrega un patrimonio considerable.

Los hombres ricos generalmente no trabajan.— ¿Será, 
pees, perdido para la literatura I>, Juan Antonio Caveatany?

De otras muchas bodas so habla; pero de unas no podría 
decirse nada sin indiscreción , y  otras son inverosímiles.

No obstante, esta puedo ser una razón para que se rea­
licen,

ICn punto á m atrim onios, lo más absurdo suele ser lo 
más natural.

A s m o d e o .

TIRO DE PICHON DE M D R ID .
T ir a d a  o r d in a r ia  d e l  d ía  6  d e  Ootutore d e  1 8 8 2 , 

á  la s  d o s  y  m e d ía  d e  la  ta r d e .
1.° Maich  en cinco pichonea ;
Sr. D . Leonardo Viutoria de L ecea.— 01111, —  G. á 22 

metros,
Sr. D . Santiago de Udaeta.— 01110, á 30 metros.
2." P iñ o .— Cada tirador á su distancia : en 5 pichones, 

4  tiradores.
Sr. Conde do Crecente.— *'5, - 6 . á 25 metros.
3. ' P ina .— Lo mismo que la anterior.— 5 tiradores.
Sr. D, Francisco López B ayo .— 11111— 111.— G. á 25 

metros.
Sr. D. Santiago Udaeta,— 11111— 110, á 27 metros. 

P ina .— Cada nno á su distancia: en 3 pichones, 7 
tiradores.

Sr. D. Santiago de Udaeta.— 111— 111.— G. á 27 metros. 
Sr. D. Carlos Heredia.— 111— 110, á 20 metros.
5,“ P iñ a .— Lo mismo que la anterior.— 9 tiradores.
Sr. Duque de los Casüllejos.— 111— 111.— G, á 22 metros. 
Sr. D. Santiago de Udaeta,— 111— 110, á 28 metros.
6-* P iña .— A 22 metros.— Carambolas.— 9 tiradorts.
Sr. D . Fernando Heredia.— 12— 12.— G.
Sr. Conde de Crecente.— 12— 10.
7.® Ptóa.— Cada uno á su distancia : en u np ichon , 9 ti­

radores.
Sr. D, Francisco López B ayo,— 1— 11.— G. á 26 metros. 
Sr. Conde de C recen te .-1— 10, á 26 metros.
8 .® P iña .— Lo mismo que la anterior.
Sr. D. Fernando Eeredia. —  1 —  l i l i l í . — Ganó á 27 

metros.
Sr. D . Leonardo Victoria de Lecea.— 1— 111110, á 25 

metros.
Sr, D . Santiago de Udaeta.— l — 11110, á 28 metros.
Sr. D. Cárlos Heredia.— 1— 11110, á 20 metros.
9.  ̂P iñ a .— Igual á las anteriores.— 8 tiradores.
S. M. el B ey .—2/g,— G. á 25 metros.
10.“ P iña .— L o mismo que las anteriores.— 5 tiradores. 
Sr. D. Fernando Heredia.— l l U l — G. á 27 metros,
S. 51. El B e y .— 1— 1110, á 26 metros.
1 1 . ' P iñ a .—Igual á la anterior.
Sr. Duque de los Castillejos.— 1— lO lI l .— Ganó á 23 

metros.
S. M. el Bey.— 1— 01110, á 26 metros.
Tomaron también parte en estas piñas los Sres. D, Luis 

B rugueray D. Agustín Heredia,
La tirada terminó á las seis. A velino.

c«<

T ir a d a  e x t r a o r d in a r ia  d e l  d ía  9  d e  O ctu b re  
d e  1 8 8 3 ,  & la s  d o s  d e  la  ta rd e .

1.‘ P m a.— Cada tirador á su distancia : en 5 pichones, 
1 2  tiradores.

Mr. Paine, — 6/s-— Ci, á 28 metros.
2.* Piña. — Cada uno á su distancia : en 7 pichones, 8 

tiradores.
S. M, el R ey .— 1111011— 1, á 25 metros. . .J
Sr. D. Santiago Udaeta. —  IIIO III  — 1, á 2 7 /dividida, 

metros................................................................................;
Z 'P iñ a .— Cada uno á su distanciaren  un p ichón , 8 t i­

radores.
Sr. D. Fernando Soriano. —1— 1111.— G. á 27 metros.
Sr. D . Francisco López Bayo.— 1— 1110, á 25 metros.
4.* P iña.— L o  miemo que la  anterior.-G  tiradores.
Sr. D . Juan Du Bosc.— 1— 1111.— G. á 22 metros.
5. M. el Rey.— 1— 1110, á 26 metros.
Tomaron también parte en estas piñas los Sres. Vizconde 

de Irueste, D . Cárlos H eredia, D . Leonardo Y ictori»  de 
Leoea, D. Tomás Mateos, Duque de los Castillejos, doa  
Francisco López Bayo y  D, A ntonio Valdés.

L a  tirada estuvo muy animada con m otivo de haber asis­
tido á ella el fam oso tirador que trabaja en el Circo, 
Mr, Paine, el cual ganó la primera piña, única en que 
tom ó parte, cediendo su importe á los dependientes de la 
Sociedad. Despues estuvo tirando con  pistola, escopeta 7  
revólver, y  unas esferas de cristal, que arrojaba él mismo, 
ó  su criado, haciendo tiros increíbles, atravesando á vien ­
te pasos un naipe por el contro y  dividiéndole en dos par­
tes cuando le tiraba de perfil.

S. M. la Boina y  SS. A A . E B . las Bermas. Sras, Infantas 
Doña María Isabel, Doña M ana de la Paz y  Doña María 
Eulalia se dignaron honrar la tirada con  su presencia, 
asistiendo también el Sr. Miuistro de Fom ento y  otras vá- 
rias personas, tjue aplaudieron y  felicitaron al Sr. Paine 
por su fam osa puntería.

La tirada terminó á las seis ménos cuarto. A.

T ir a d a  o r d in a r ia  d e l d ia  1 0  d e  O ctu lire  d e  1 8 8 2 , 
& la s  d o s  y  m e d ia  de l a  ta r d e .

1.' P iña .— Cada tirador á  su distancia : en 5 pichones, 
4  tiradores.

Sr. D. Francisco Lopeü Bayu.— 11011— 11111.— G. á 25 
metros.
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Sr. D . Santiago ü d a e U . -O U l l — 1 1 110 ,¿27  metros.
2 *  P i ñ a . — Cada tino á b u  distancia ; en 3 pichones, 4 ti­

radores.
Sr. Conde de Crecente.— S/j.— G. á 2 5 metros.
3.* Píña —L o mismo que la anterior.— 5 tiradores.
Sr. D . Tomás Mateos.— 3/ 4.— G. á metros.
4.* P iña .— L o mismo que las anteriores.— 6 tiradores.
Sr. D. Santiago de Udaeta.— 5/j.— G. á 27 metros.
5.‘  P iñ a .— Cada u ro á sii distancia: en 10 pichones, 

7  tiradores,
Sr. D . Francisco López B ayo.—8/,g.— G. á 25 metros.
6.‘  P i ñ a . — Á .  22 metros.— Caramt'olas.— 7 tiradores.
Sr. D. Carlos H ercdia.— 12.— G.
7.‘  Piña. —  Cada tirador á su distancia : en un pichón, 

7 tiradores.
Sr. V izconde de Irucste.— 1— lO ll.— G. á 24 metros.
Sr. D . Luis Paje.— 1 — 1010, á 22 metros.
Sr. D . Cárlos Heredia.— 1— 100, 4 20 metros.
8.* P iña .— Lo mismo que la anterior.— 5 tiradores.
Sr. D. Francisco López B ayo.— 1— 111.— G anó á 25 

metros.
Sr. n . Luis Page.— 1— l i o ,  á 22 metros.
L a  tirada terminó á las seis ménos cuarto.

A.

ADVERTENCIA.

H abién dose trasladado la  R ed a cc ión  d e  E l 
Ca m p o  á  la  ca lle  de Y illa n u e v a , núm . 6 , b a jo , de­
re ch a , roga m os á  nuestros co lega s  se sirvan  rem i­
tir  lo s  núm eros á esta  d ire c c ió n , y  á  nuestros 
a b on a d os , la s  reclam aciones y  p ed idos que gusten .

MERCADO DE M A D R ID .

E l precio da la carne ha fluctuado en la última quincena 
de 1,11 á 1,22 pesetas k ilo . El yan de dos libras, de 50 á 
60 céntimos de peseta. E l carbón, á 0,15 kilógram o. El 
aceite, de 13 á 14 pesetas decilitro. E l vino, de 7 á 8 d e c i­
litro. E l trigo, á 36,90 el hectólitro. Y ia cebada, á 18,52 
el hectólitro.

CUADRADO DE PALABRAS.

Solncion del cuadrado del número anterior.
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Pura dar la solucion en el próxim o número.

I.

1.“ Celebre capital de Europa.
2.° Ciudad africana.
3.“ Diosa etrusca adoptada por los  romanos.
4.® Nombra de mujer.

P R O P IE T A R IO ,

D, J, L u is  A lb a red a ,

EatablMlmiccto Tipográfico d« los Süceeores de RÍT0dcno7ra, 
IM F F E E O nE S  D S  L A  C.&SA.

P(ueo de San ricertíe, 20.

X T  T U  X T  O  1  O

A D V E R T E N C I A .

Se desean adquirir algunos ejemplares de E l  C a m p o  de los núms. 3, cor­
respondiente al 1.“ de Enero 1882 y núm. 6 del 16 de Febrero 1882, 
abonándose su importe en esta Administración, íáalesas, 9.

5 4 ' A P T N É E .- 1 8 8 8 .

REVUE HORTICOLE,
JOU RN AL D’H O RTICU LTU RE P R A T IQ U E ,

F o n d é e  e n  1 8 2 9  p a r  le s  a u te u r s  d u  o B o n  ja r d in ie r » .

Paraisant le 1 "  et le 16 de cbaque mois par livraison grand in-8° de 62 pages á deux 
colonnes, avec une planche colorice, et des gravurea noires: et form ant chaqué uuiiée un 
beau voluino in -S" de 500 pages avec 24 planches colotíées et de nombreuses grayures 
noircs.

R é d a c t o u r s  e n  c h e f s :  E . - A .  C A B R I É R E  e t  E d .  A S D K É .

Bureau du Journal; 26, ra e  J a cob , ¿  París.

La Revue U orlicoh  qu¡ compte aujourd’hui cinquante trois ans d’ existence, est le jour- 
nal indispensable pour la bonue tenue des jardius et des serres. Tontes le« questiona re- 
latives á rhorticulture y  sont traitées par les hominea lee plus com pétente: soins á donner 
au jardín potager, culture et conservation dea légumes, taille des arbres fruitiers, choix 
des meilleures variét^s, jardín fleuriste, jardiu payaager, marcottes, boutures, greffes, 
outils et appaxeila de jardinage, culture fotcée , serres, orangeries, plantes nouvelies, 
arbres et arbrísseaux d’utilité ut d’agrément.

Depuis le 1 "  Janvier 1 8 i2 , M. E iouard André rcm plit, conjnintement avec M. E. A. 
Garriere, les fonctions de rédacteur en ohef de la R tvut Morticole.

Cette direotion nouvelle résultant d é la  collaboration étroite de d eas  hommes si connus 
et 8Í appréciés dn pubiic horticoln, sera féconde pour les intérita de rhorticulture, son- 
tcnns par la R evue depuis plus d ’un denii-siécle.

La hevue Horlicole continuera doac son ceuvre dans lea conditions qul sont de nature 
a, en consolider le auccés et á eo  étendre la lógitím e influonce. La plus grande partie de 
ce  résnltat est due d ’ailleurs á la fidélité bienveillante de ses abonnés, fortiflée dan cette 
opinión que tous Ies efforts de la Revue ont pour bnt le progréa conatant de l’hortioul- 
ture. ___

PR IX  DE L ’ABONNEMENT,

K r a n o f !  un a k : S O  fr. — Sjx mois : l O  fr . 5 0 .

K t r a n p e r :  Union p o itá le : t:n a s :  3 0  fr.

T oub les OKíres p a y i :  L'M an ; 2 5  fr.

L o s  A U o n n o m cn ts  ]>ortc-nt d u  I "  J a i iv ie r  « «  tlu I "  J iiille t .

E n v o i/m n co  d'uti niiméro spécimen á toute personne qui en fa it  la demande á l ’A d- 
ministrateur do la R em e H orticole, 2 6 , rué J a co b , á Paria.

GRAN PANORAMA NACIONAL.
(PA SE O  DE L A  CASTE LLAN A .)

d $  T e tu a n ^  p g - i  Q $ j t e l i m L

Abierto todos los dias, desde la salida á la puesta del Sol. '
ENTBiOA : DNA PESETA.

V A P O R E S -C O R R E O S

COMPAÑÍA T R A S A T L A N T I C A
(Á l f T E S  A. L O P E Z  T  G O lt lP A Ñ IA ) .

SERVICIO  P A R A  PÜ ERTO -RICO  Y  L A  H AB A N A .

SALIDAS,

De Barcelona, los dias 4 y  25 de cada roes; de Valencia, el 5 ; de Mála­
ga , 7 y  27 ; de Cádiz, 10 y 3 0 ; de Santander, el 2 0 , y de la Coru- 
ña, el 21. 

N o t a .  —  Los vapores que salen de Cádiz el 10 hacen la escaía de las 
Palmas (Canarias). 

Se expenden también billetes directos para

M a v a g ü c z , P o n cc*, S a n tia ^ '»  d e  C u b a , •Jibara y  IV u cvifas, 
o o u  tr a sb o r d o  en  l*uerto-Ri«*«» ó  H a b a n a .

Rebajas á fam ilias, y tratos convencionales para aposentos mayores que los 
coTiespondientes ó de gran lujo. 

Los pasajes de 3.“ clase acaban de fijarse en 35 daros. 
Idem de 3.* preferente, con mayores comodidades, á 50 duros á Puerto- 

Eico y  60 dnros á la Habana. 
Para más detalles, dirigirse á Julián Moreno, A lcalá, 2 8 , Madrid.—

D. R ipoll y  Compañía, Barcelona.— A. López y  Compañía, Cádiz.—  
Angel B. Perez y Compañía, Santander.— E. da Guarda, Coruña.

D E P Ó S I T O  D E  M A Q U I N A R I A

AGRÍCOLA É INDUSTRIAL
D E  J O S É  Y O U N O .  

San Zoilo , 4 . —  CORDOBA.

Agente de los Sres. Juan Fowler y Compañía, Leeds, Inglaterra, cona- 
trfictores de maquinaria para el cultivo de tierras por medio del vapor, y su 
empleo en general. 

Tranvías con su material, y máquinas locomotoras á propósito para la 
agricultura. 

Para más detalles, dirigirse al agente eu Córdoba, quien remitirá catálo­
gos A los interesados. 

Hay en dicho depósito de Córdoba trilladoras y máquinas portátiles de 
las más acreditadas en Inglaterra, arados de varios sistemas, gradas, cul­
tivadoras, sembradoras, etc. Se surten fábricas completas harineras y para 
aceite. Bombas y tubería para irrigación, y  maquinaria en general. Abonos 
artificiales.

Ayuntamiento de Madrid
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VAPORES-CORREOS DEL MARQUES DE CAMPO
LÍNEAS REGULARES DE ASIA, A FR IC A , AM ÉRICA Y O CEANÍA

VIAJES REDONDOS MENSUALIÍS }í>í DIA FIJO

LIIÍE A  DE F IL I P IN A S
De Liverpool á la Coi’uiia, V igo, Cádiz, Cartagena, Valencia, Barcelona, Port-Said, Suez, Aden, Punta de Gales, Singapore v Manila. 
El vapor

M A G A LLA N ES
( l O O .  A .  1 .  L L O Y D )

saldrá del mencionado puei t̂o de Barcelona el L® del próximo Noviembi'e. Admite carga y  pasajeros para los de Port-Said, Suez, Aden, 
Punta de Gales, Singapore j  Manila.

L ÍN E A  T B A S A T L i N T I C A
De Burdeos á Santander, Coi-uña, T igo, Cádiz, Puerto-Rico, Habana y Veracruz. 
El vapor

S A N  A G U S T IN
( l U O .  A .  i .  L L O Y O )

saldrá de Santander para dichos puertos el 18 de Octubi-e c o i T Í e n t e ,  admitiendo carga y  pasajeros para los mismos, como para los de Kue- 
vitas. Gibara, Baracoa, Santo Domingo, Santiago de Cuba, Puerto-Príncipe, La Guaira, Puerto-Plata, Aguadilla, Ponce, Mayagüez, 
Saint-Thomas, Kingston, Santa Marta, Lincoln, Barranquilla, Sabanilla y  Colon.

LÍNEA AL BRASIL, LA PLATA T  EL PACÍFICO
E L  V A P O R

SANTO DOMINGO
( l O O .  A .  1 .  L L O Y D )

que partió de Santander el 2 del corriente para la Corana, V igo, Lisboa, Cádiz, Pemambuco, Bahía, Rio-Janeiro, Montevideo, Buenos- 
Aires, "\'ali)araíso y  Callao de Lima, Admite carga y  pasajeros para dichos puertos y  todos los demas del Pacífico.

    -

F L O T A  E S P A Ñ O L A
D E  L A  P R O P I E D A D  E X C L U S I V A  D E L  E X C E L E N T I S I M O  S E Ñ O R  M A R Q U É S  D E  C A M P O

CLA SIFIC AIIOS TOBOS 100. A. I. E li LLOYD

NOMBEH 

d e lo s  b u c e e s . TONHUíDAS.

V i SDELAB.......................... 3.108
M a g a l l a n e s .................... 2.638
As ia ..................................... 2.500
V a l e n c ia .......................... 2.600
B a r c e l o n a ....................... 2..-)U0
L eó n  X I I .......................... 2.200
J u l ie t a ............................. 500
R omeo ............................ SOO
OedoS e z  Cremolcsiior). 20(1
Se b a n t e s  (rem olcador). 200

R e in a  M e ec e d e s ........... 3.080
Sa n  A g u st ín ................... 2.914
V e r a c b c z ......................... 2.900
M a d r id . ............................ 2.500
MÉJICO................................ 2.20U
Pa n a m á . ............................ 2.2UU
JÍBRO.................................... 1.500
F e ......................................... l.OOU
E s p e r a n z a ....................... l.OOÜ
Ca r i d a d ............................ l.OÍX)

Sa n to  D om ikgo ............. 2.924
E s p a Sa .............................. 2.700
X  en construcción............ 3.500
X  en construcción............ 3.500

BUQUES— TONELAPAS,— PUNTOS A  (¡CE SE DESTINAN

LÍKEA. i  QXfB ESTAN DESTINADOS.

IS L IS  F ILIPIN A S.

De L iverpool 4 la Coruña, V ig o , Cádiz, Cartagena, 
Valencia, Barceloaa, Port-Said, Suez, Aden, Pun­
ta de Gales, Singapore, M an ila y  Yiceyersa.

AN TILLAS Y  GOLFO I>J5 M EJICO.

T>e Burdeos á Rantander, Corufia, Vign, Cádiz, Puer- 
to-Elco, Katana, Nuevitas, Giljara, Baracoa, San­
tiago de Cuba, Santo D om ingo, Pnerto Principe, 
L aG uayra , Puarto-Plata, Aguadilla, PoiiCC, Ma- 
yagUeí, Saint-Thomaa, K ingston, Santa Marta. 
Barranquilla, Sabanilla, Cartagena, C olon , Pro­
greso. rajn|>cclic, Veracruí, Frontera de Taljasco 
y  viceYersa.

A M É R IC A  D E L  SUR Y  PACIFICO.

De Burdeos á  Santander, Coruiía, V igo, L isboa, Cá­
diz, Pemambuco, Bahía, E io-Jandro, Montevideo, 
Buenos-Aires, Valparaíso, Callao de Lim a y  vice-
Tia^a.

ASENTES Y CONSIGNATARIOS DE LOS VAPORES DE LAS CITADAS LINEAS

Buixleos. 
Parla.. .

París.

París-

Lóndres. . 
Liperpool.

¥

Livenxxil........
M ^ e l la .........
BTemen...........
Hamburgo..........
Santander............
Coruña. . . . . . . .
Gijon.....................
Sevilla.................
Bilbao..................
V ig o . ...................
Cádiz....................
Cartagena...........
Valencia..............

. Barcelona............
Saint-Thomae.. . 
P.«-E.“ (S .Juaii).
Aguadilla............
Mayagüez............
Ponce....................
La Gnayra,. . . . 
P.'^r.» (H aiti). . 
Puerto Plata.. . . 
Santo Domingo.- 
Santiagode Cuba
G ibara .................
B a ra coa ..............
Nuevitas..............

C. K()ehler.
P. G il , 6 , Boulevard des Ca- 

puoines.
Lherbette Kane, et C.“ 19, m e 

Scribe.
H . Laurette. fanbourg Pois- 

sonniere, 36.
Aynard et RUffer.
J- M. Jlaycas, 6 ,  Comercial 

Oourt.
Paris y  C.®
F raissinety  C.°
C. Hugo.
C. Hugo.
"Viuda de Recur.
Rávena y  Closas.
Baldomcro Rodiles.
H ijos de Peña Prim o y  C.* 
Üpilanio A. Ablanedo. 
Antonio Lo]>ez Neira.
Manuel Carmora.
Biener Sobrino.
Marqués de Campo.
Borrelljy C.*
Gandanaíí, Bregazo y  C.  ̂
Carreras, Pratí y  C!.*
Silva,'Ferrer y  C.“
Paxot. CasteUóy C.* 
Gandarias. Bregazo y  C.‘  
Hernández, U ztá iii y  C.“
A. Schm idt y  C.*
Cosme BatUe.
M iguel Püu y  C.“
^>ch^^mann y  C.*
Silva, Kodriguez y  C.‘
A u re lio  V ilató.
H ijos de  Sánchez Dolz.

Habana................J. A . Bances.
Kingston............. Franci.s Correoso y  C.“
Santa Marta.. . . M anuelJ . de Mier. 
Barranquilla. . . J.Alza.mora Hermanos.
Caracas................ HerrCT*, IriRoyen y  C.'
Sabanilla. - . . . J. Alzamora Hermanos. 
Cartagena.. . . .  M anuel Gómez y  C.*
Colon.................... A  B. I-eignadier.
PanamA................A . B. Leignadier.
Bogotá..................Francisco Noguera.
Guayaquil L . Sánchez Quintanar.
L im a ...................Gregorio García.
C a lla o .................Gregorio Garda.
Valparaíso...........José Aeacio.
Paita..................... Manuel Perez.
Pisco..................... Santiago Jimenea.
M oliendo............. .leífcrson y  O.*
A rica ....................C. Mackebénie y  C.*
PLsagua..............Loaiza y  PascuáL
Iq u iq u e .............. Julián Gamboni.
Ballenita..............Manuel F. Arenas.
M a n t a ................ J . B . Paz.
Bahía.................... Ignacio Palau.
Esmeralda.. . . . Plasencio Trujillo.
J u m a c o - Elíaa M orcillo.
Buenaventura.. . Ernesto Cerruti y  C.*
Progreso J. M . Ponce y  O.*
Veracruz.............. Zaldo Hermanos y  C-*
Puebla..................Manuel Ibañez.
M éjico.................. Alejandro Quijano.
Port-Said............. 'Wiis Manche y  O.*
S u e z ....................Wils Manche y  C.*
Aden.....................Aden Coal y  C.‘
PuntadeGales. . Clark Spcnce y  C.‘
Singapore The Borneo C. y  Limited.
M anila................. Peña y  0.*
H on g-K ong.. . . C. Hugo.

a
c
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f.
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